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110 AÑOS DE DESARROLLO ECONOMICO 
CHILENO, 1880-l 990 1 

INTRODUCCION 

Los recursos naturales, especialmente los minerales, han tenido 
siempre un papel importante en la economía chilena. Durante la 

Conquista y la Colonia, este papel lo desempeñaron el oro y la 
plata; en los siglos XVIII y XIX, el cobre adquicrc prcdominan- 
cia entre los minerales exportados 2. Chile fue también un impor- 
tante exportador de trigo. 

Sin embargo, lo que cambió sustantivamente el carácter de la 

economía chilena fueron las exportaciones salitreras que comen- 
zaron a realizarse en gran escala durante la década de 1880. En 
efecto, podría decirse que arltcs de ello Chile era una economía 
atrasada, con un crecimiento relativamente modesto. Esta aseve- 
ración se contrapone a ka evaluación generalizada de los historia- 
dores, que destacan una importante expansión econUmica en el 
período comprendido entre 18% y 1875, c incluso un supuesto 
auge económico pre-1880. A modo de ejemplo, Vial habla de 
“los locos años 70” (se refiere a la primera parte de esa década), 
que generan una “fiebre de negocios” alimentada por un “riquí- 
simo campo de plata”s. 

El gráfico 1.1 ilustra la reducida importancia relativa rle las 

exportaciones de plata, oro y cobre durante el siglo XIX en rela- 
ción a las exportaciones de salitre de fines del siglo. En moneda 
de igual poder adquisitivo, las exportaciones de salitre de 1900 
equivalen a 8 veces, 4 veces y 16 veces el peak alcanzado durante 
el siglo XIX por las exportaciones de plata, cobre y oro respecti- 
vamente”. Los historiadores parcccn tcncr una visión semi- 
logarítmica de la historia (ver gr,kfico 1.1”) que los induce a 
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11” AÑOS DE DESARROLLO KONOMICO CH11 b-NO, 18W1990 

CUADRO 1.1. CRECIMIENTO ANI:AI.PKOMEDIO DE LAS EXPORTKIONES. 
CHILE, 185&1920 (l'Ol<(:PNIAJE.S) 

Períodos Behmnn (1976) 

1850-1870 3 5 ) 4,8 
1870-1880 2,l 0,7 
1880-1900 4,7 3,3 
1900-1920 60 60 

1850-1880 3,O 3,4 
1880-1920 5,3 5,6 

Fumk:Bzhrn~~ (19%); Cort+ ~t al. (lYH1). 

amplifkar lo sucedido en un período específico perdiendo la 
perspectiva global (ver gráfico 1.l.h): es cfcctivo que, si se sigue 
la secuencia histórica temporal, habría habido un boom genera- 
do por la producción de plata en el período 1850-187.5 en rela- 
ción al período previo; pero cuando se observa el siglo XIX en su 
conjunto, todos esos “booms” se reducen a “boomcitos” cuando 
se les corrlpard con el auge del salitre. 

IIasta 1870, las exportaciones se expanden al S% anual (ver 
cuadro 1.1); a fines de la década se observa un estancamiento de 
la economía chilena. Durante la era del salitre, las exportaciones 
tienen un ritmo de crecimiento anual superior al 5%. De esta 
forma, f~~~idamentalrrlente gracias al salitre, las exportaciones chi- 
lenas se incrementan dc una cifra inferior a US$ lP/persona 
(promedio aproximado para el período 1850-1880) a un monto 
exportado superior a US$56/persona (alrededor de 1920). En 
el siglo XIX, en una economía notoriamente subdesarrollada 
como la chilena, el sector exportador constituye el mejor indica- 
dor de su evoluci6n. 

Este capítulo cubre la evolucicin económica desde 1880 a 
1990. En vez de seguir mctodológicamente una secuencia de 
períodos históricos, se ha preferido utilizar un enfoque flexible 
centrado en la continuidad de un mismo tópico; de esta manera 
es posible, a nuestro juicio, una mejor comprensiUn de los aspec- 
tos más rclcvantes del desarrollo económico chileno. Para este 
análisis se han utilizado dos elementos centrales: el grado de 
apertura de la economía (la principal variable analitica utilizada 
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por la CEPAI.)“, y la rlalur.dle~a del pr-incipal agente productor. 
Este enfoque esquemãtico implica necesariamente la exclusión 
de variables y eventos económicos, históricos, políticos y socioló- 
gicos de gran importancia. Sin embargo, como se podrá apre- 
ciar, los elementos seleccionados son muy útiles para una visión 
coherente del desarrollo económico chileno en un período tan 
extenso. La mezcla de distintos y cambiantes intereses, ideas y 
eventos externos ha moldeado el patrón de crecimiento; no hay 
una relación permanente ni una secuencia constante entre esos 
tres factores. 

La primera sección de este capítulo se ocupa de las exporta- 
ciones de recursos naturales y el papel de la inversión extranjera 
desde 1880 a 1971, centrándose en los casos del salitre y el cobre. 
La segunda sección presenta una reseña de la estrategia chilena 
de industrialización basada en la sustitución dc importaciones y 
el creciente papel del Estado. La tercera parte describe las re- 
cientes reformas de liberalización económica y el papel que ha 
correspondido en ellas al sector privado. 

EXPORTACIONES DE RECURSOS NATURALES 
E INVERSION EXTRANJERA, 1 SSO-1971 

La historia econõmica de Chile proporciona elcmcntos para ilus- 
trar la caricatura tradicional de un país en desarrollo en el que el 
pr-incipal motor de crecimiento -y el vínculo clave con la econo- 
mía internacional- es la exportación de alguna materia prima 
básica bajo control extranjero. Durante el período 1880-1930, las 
exportaciones salitreras dominaron la economía chilena, y una 
parte considerable dc esa industria estaba controlada por capita- 
les británicos; entre 1940 y 1971, el principal producto de expor- 
tacion fue el cobre, y las principales minas de cobre del país eran 
dc propiedad de un par de compañías norteamericanas. En todo 
ese período, que se extiende por casi un siglo, el salitre o el 
cobre han representado mas de la mitad de las exportaciones 
totales del país. 

Una econorníd subdesarrollada, aislada y estancada como la 
economía chilena de fines del siglo XIX, ;cómo podría conrctar- 

22 



se con la economía mundial?, <qué podría intercambiar para 
adquirir la tecnología moderna y los nuevos bienes manufactura- 
dos?; en términos técnicos, jcuáles eran sus vent,ljas comparati- 
vas? La respuesta ha sido obvia: dada la delación existente de 
recursos naturales, la exportaciõn de bienes primarios ha consti- 
tuido el mecanismo de conexión con la economía mundial. Para 
transforrnar el recurso natural en ~111 bien exportable a gran 
escala, se ha requerido la intervención de un agente exógeno 
(empresarios extranjeros y/o inversión extranjera); es preciso 
explicar la necesidad de la presencia de este agente externo. 

En estas circunstancias, en general, el efecto del sector ex- 
portador sobre la economía local va a depender de varios facto- 
res6 tamaño y ritmo de expansión del sector exportador, 
magnitud de la reinversión local, incorporación de Lecnologíd 
moderna que aproveche las ventajas comparativas domksticas, 
efecto de los eslabonamientos productivos hacia atrás (Dackwur~ 
linkuges) relacionados con aumentos de la demanda por infraes- 
tructura, bienes de transporte c insumos locales, y eslabonamien- 
tos productivos hacia adelante @rwnrrZ linkagrs) que estimularían 
un mayor procesamiento de los bienes, importancia relativa de la 
inversión extranjera, intensidad relativa de los factores producti- 
vos (tecnología mtcnsiva en capital o trabajo), nivel de habilidad 
empresarial local, existencia de economías de cscakt. Por otra 
parte, el desarrollo exitoso o el fracaso de un país exportador de 
recursos naturales están directamente relacionados con el uso 
que se haga de las rentas generadas por el sector exportador, un 

problema que atañe al gobierno, al tipo de políticas prevalecien- 
tes y a la política económica escogida para enfrentar la inestabili- 
dad del precio mundial del recurso natural exportable’. 

Antes dc la Primera Guerra Mundial, el nitrato natural cra LUI 

insumo clave para la PabricaciGn de explosivos, además de un 
fertilizante de g:r-an importancia. 1.0s grandes yacimientos salitre- 
ros de las provincias de Tardpacá y Antofagasta, que por enton- 
ces pertenecían a Perú y Bolivia, fueron explotados por 
empresarios chilenos en la década de 1860. Las primeras etapas 
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del ciclo del salitre fueron dramáticas, y la explotaciõn en gran 
escala de los depósitos disponibles no pudo iniciarse sino des- 
pués de algunos años. Esto se debió a que los gobiernos de Perú 
y Bolivia intentaron reemplazar a los empresarios chilenos y to- 
mar posesión dc los yacimientos, considerados las fuentes de 
nitratos más importantes del mundo a lincs del siglo XIX. El 
conflicto de inter-eses planteado condujo a la llamada (Guerra del 
PacíGco (1879-lSS4), en la qué Chile tomó posesión de los tcrri- 
torios del norte y de sus yacimientos salitreros. 

Sin embargo, el desenlace de la guerra no generó la explo- 
tación de los depositos salitreros por- empresarios chilenos: la 
explotaciún a gran escala del salitre comenzõ bajo control mayo- 
ritario británico después de 1880*. 

Gracias a los grdrlde5 depósitos del norte, con alto contenido 
de nitrato y de fácil acceso al mar (los grdndes yacimientos SC 
encontraban a una diStanCkd de enlre 40 y 80 kilómetros del 
oceano), Chile pronto se transformó en el mayor productor de 
nitrato del mundo. De 1880 a 1930, las exportaciones salitreras 
constituyeron el área más importante de la economía chilerra, 
elevando el nivel total de exportaciones de manera significativa y 
proporcionando una enorme y creciente fuente de ingresos al 
gobierno. 

La producción de nitrato registró una tasa de crecimiento 
sostenida y relativamente alta durante 40 años: entre 1880 y 1920, 
las exportaciones salitreras crecieron a un ritmo de G,l% al año. 
La explotación del nitrato rcqucría una tecnología rudimentaria, 
rclativamcnte intensiva en mano de obra”: en el períodc 1906-30, 
más de 40.000 personas trabajaron en los yacimientos salitreros 
(ver cuadro l.Z)‘O. Ya en 1890 las exportaciones salitreras consti- 
tuían la mitad de las exporcäciones chilenas; desde comiervos 

del siglo XX, y hasta la Primera Guerra Mundial, su participación 
en las exportaciones totales fue superior al 70% (ver cuadro 1.2 y 
gráfico 1.2), mientras que su contribución al Producto Geográfi- 
co Bruto (PGB) fluctuó en torno a un 30% durante cl período 
1900-l 920. 

En tsrminos de su valor, las exportaciones AiLrcras au- 
mentaron de IJS$ 6,s millones en 1880 a US$ 70 millones en 
1928, con un jwak de US$9c> millones justo antes de la Primera 
Guerra Mundial, 

24 



1880 
1881-55 
188690 
1891.95 
1896.00 
1901-05 
19WlO 
191 l-15 
191620 
1921-25 
192630 
1932 

2,3 

4,s 
7,8 
g,g 

12,8 
14,6 
19,x 
22,Y 
24,9 
17.8 

12,4 24,7 25,8 17,7 4,7 
83 37,4 43,l 23,6 22,9 
‘33 47,7 49,7 24,5 35,l 
6,4 54,l 56,X 23.9 46.0 
5,2 61,s 60,7 31,l 48,9 
6,3 77,l 71,8 38,0 47,4 
7,4 104.2 76,3 50,6 48,5 
6,5 104,9 753 554 
82 82,l 64,4 6411 

51,9 
44,l 

89.2 59.2 81.8 36.3 
126;9 48:8 

2797 1 x,5 

2,x 
5.8 
9.1 

16,I 
18,l 
25,0 
40,s 
46,9 
51,5 
44,4 
52,2 

Fwntmt (ll, (2) y (5) Mamalükis (1971) 
(7) Cari& y Sunkel (1982). 
(3) Pdllllü (1<97<9). 

WAFICO N” 1.2. EXPOKI’ACIONES DE SAI.ITRE Y TOTALES, 1890.1932 
PROMEDIO ANIJAI. 
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En los países en desarrollo, la capacidad de los gobiernos para 
imponer tributación es por lo general bastante limitada. En ellos 
el sector cxtcrno provee una “palanca tributaria”, es decir, un 
mecanismo simple y eficiente para la extracción y recaudación del 
excedente imponible. El nivel de tributación de las exportaciones 
salitreras aumentó desde menos de IJS$ 1 millón en 1880 a más 
de US$ 20 millones en los primeros años del siglo XX, aportando 
al gobierno casi el 50% de los impuestos totales entre 1895 y 1920 
(gráfico 1.3) ; tambien contribuyeron indirectamente al prcsupues- 
LO estatal al proporcionar divisas para la expansión de las importa- 
ciones, puesto que aumentaron la disponibilidad de recursos 
fiscales”. De este modo, los impuestos al sector externo tuvieron 

una participación de 60%~80% en la tributacihn total durante el 
período de auge del salitre (ver cuadro 1.3 y gráfico 1.4). 

Como consecuencia dc los crecientes ingresos tributarios, el 
gobierno chileno adquiriõ una mayor participación en la CCOIIO- 

mía12. En términos relativos, la participación del gobierno en el 

PGB SC incrementó de 5%.6% (1880) a 12%.14% (1910-20)‘“. En 
términos absolutos, el empleo gubernamental se expandió de 
3.000 plazas en 1880 a más de 27.000 en 1919. 

Otros indicadores se refieren al gasto públicoL4. En 1860, 
había 18.000 estudiantes en las escuelas bãsicas, y 2.200 en las 
escuelas medias del sistema público. Hacia 1900, se registraban 
157.000 y 12.600 estudiantes en las escuelas básicas y medias, 
respectivamente; en 1920, llegaron a ser 346.000 y 49.000’“. Fe- 
rrocarriles del Estado aumentó la longitud de las vías férreas del 
sistema público desde 1.106 (1890) a 4.579 kilómetros (1920), 
comenzando a desplazar al sector privado (cn 1890, cerca del 
60% de los ferrocarriles chilenos estaban en manos privadas, 
cifra que se redujo a 44% en 1920). 

En los países en desarrollo, cl crecimiento del sector pilblico 
ilustra el impacto de un boom de las exportaciones de un recur- 
so, lo que a menudo ha sido ignorado por la literatura sobre el 
“síndrome holandés” (dutch dismse) lG. I,a abundancia de ingresos 
tributarios generados por el boom exportador erosiona la disci- 
plina fiscal del gobierno; las restricciones financieras ya no son 

forzosas. El gobierno obtiene fondos mediante la tributación de 
los extranjeros (que son los que controlan las exportaciones), y 
los utilLa para aumentar el gasto. Así ocurrid> en el caso de 
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CUADRO 1.3. DESCOWWSI( .I~N L)L LA L;STRUCTURA TRIBCTARIA. 

1880-1930 

1880 13 5,5 1,1 I7,7 
1881-85 2,4 t,5 4,6 25,6 
1886-W 1,4 7,3 ll ,o 24,5 
1891-95 03 7,5 14,9 2x9 
1896-W 0,2 10,2 18,O 31,l 
1901-04 0,6 ll,6 21,1 38,O 
I9W 10 1 ,3 17,6 29.2 SO,6 
191 I-I.’ 3,9 73 24,H .%,4 
I!) I6-z~ x,.5 ll,3 27,7 64,l 
1921-25 10,4 22,7 31,4 81,8 
1926-30 14,5 44,l 21,0 151,3 
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GF?WCO S” 1.4. IMPCESTOS AL SECI’OK EXTERNO Y TRIBLTTACION 
TOTAL, 18X0-1930 (PROMEDIO ANCAL) 

J 

Chile: la sociedad chilena se acostumbró a la vigencia de bajos 
niveles de tributación, al mismo tiempo que crecía el gasto fiscal. 
La tributación al salitre sustituyó a varios impuestos existentes: se 
suprimieron la alcabala (transferencia de bienes raíces), bd con- 

rribucii>n de herencias y donaciones, las patentes para la maqui- 
naria agrícola c industrial y el estanco al tabaco, adenrás de 
reducirse el impuesto agrícola y de haberes mobiliarios y cl im- 
puesto a la rentdL7. 

No se ha hecho ninguna evaluación de la forma en que se 
usaron tales recursos fiscales adicionales, pero parece ser que 
una fracción significativa de ellos se destinó a aumentar el capi- 
tal físico y humano del país. Sí está claro que un buen número 
de proyectos y gastos se habrían omitido si el gobierno no hubie- 
ra dispuesto de estos recursos. 

En síntesis, se genera una estructura fiscal que incuba serios 
problemas potenciales. El gasto fiscal es creciente y con un com- 
ponente bastante rígido (el aumento del empleo público es una 
de Iäs causas). Por otro lado, la estructura tributaria pasa a de- 
pender fundamentalmente de un solo ítem, que está expuesto a 

fluctuaciones externas, lo que genera una situación fiscal inesta- 
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Il,, AÑOS DE DESARKOI.1.” FCONOMICO CHILENO, 18X0-I!i!N ~~ 

ble. Durante la era del salitre, y posteriormente durante la era 
del cobre @re-1971), se consider-a políticamente aceptable y con- 
veniente utilizar la tributación a la inversión extranjera como el 
mecanismo fundamental para financiar el gasto público; sin em- 
bargo, no se percibe que ello vincula el presupuesto fiscal a la 
inestabilidad del mercado mundial. 

La declinación del boom del salitre comenzó con la produc- 
ción de nitrato sintético durante la Primera Guerra Mundial. El 
golpe final vino con la Gran Depresiõn de 1929, cuando el valor- 
en dólares de las exportaciones de nitrato cayó casi al nivel de 
1880. 

La experiencia del salitre ha sido calificada por muchos ana- 
listas chilenos como una “oportunidad perdida”. La versión ex- 
trema de esa tesis sostiene que las exportaciones de nitrato 
generaron una gran cantidad de recursos que fueron derrocha- 
dos o sacados del país por firmas extranjeras y que, cn último 
término, “aquí no quedó nada”. Esa visión corresponde a la “hi- 
pótesis del enclave”: el sector exportador, dominado por la inver- 
sión extranjera, está más coneclddo a los países desarrollados 
que a la economía interna, requiere muy pocos insumos nacio- 
nales, y las utilidades se envían al exterior; en consecuencia, la 
economía anfitriona no se beneficia cn absoluto. 

Ante esta hipótesis surgen dos cuestionamientos diferentes: 
<por qué los empresarios chilenos no controlaron el negocio de 
la exportación dc nitrato? iFue realmente nula la contribución 
de las exportaciones salitreras al desarrollo chileno? 

No cs Fácil entender las razones por las que Chile permitió a 
empresarios extranjeros adquirir una gran participación en la 
industria salitrera, tras una guerra que se libró y se ganó para 
proteger los derechos de empresarios chilenos a explotar eJas 
riqueras lH. Existen varias explicaciones (para una discusión deta- 
llada, ver Pinto, 1962; Mamalakis, 1971; Vial, 1981). La más rele- 
vante parece ser aquella que sostiene que la exportacibn en gran 
escala requiere de técnicas muy específicas y, aunque la tecnolo- 
gía requerida para la explotación salitrera era rudimentaria y 
conocida por los empresarios chilenos, la escala de producción y 
exportación era simplemente tan grande que el capital humano 
específico necesario -conocimiento experto de los sistemas ban- 
carios y de comercialización, capacidad empresarial y administra- 
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liva para coordinar numerosas operaciones internas y externas 
de gran envergadura, contactos externos organisativos y diplo- 
máticos, etc.- no estaba disponible en el país’“. Los empresarios 
extranjeros fueron fundamentales en la generación de una in- 
dustria exportadorü de nitrato en gran escala, que resultó alta 
mente rcntahle: las utilidades despu& de impuestos se han 
estimado en más del 30% de las ventas brutas’“. Dado que los 
inversionistas extranjeros controlaban alrededor del 70% de las 
exportaciones salitreras, las remesas dc utilidades habrían alcan- 
zado a cerca del 6% del PGB 21-22. Esta cifra es más alta que la 
transferencia real vinculada al servicio de la deuda externa efec- 
tuada en la década de 1980 (la que flucttia en torno del 4% del 
PCS). 

Así como los extranjeros obtuvieron grandes retornos de su 
inversión, el gobierno chileno logró retener una parte importan- 
tc de los excedentes. Se ha sostenido que Chile debiõ reclamar 
una participacií>n mayor en tales excedentes, a lo que debe seria- 
larse que cl principal (y posiblemente el Unico) objetivo de la 
política del gobierno en relación al sector salitrero fue precisa- 
mente extraer el excedente chileno a travks de la tributación. 
Los ingresos tributarios por exportaciones salitreras alcanzaron a 
cerca del 30% de las ventas totales de nitrato; en comparación 
con los ingresos anteriores del gobier-no, cstc porcentaj?Je puede 
considerarse un logro de importancia. 

Como SC ha mencionado, el gobierno utilizó parte de los 
ingresos tributarios del salitre para financiar infraestructura so- 
cial y física. Algo quedó tambikn en el sector pr-ivado chileno; 
aquí hay un buen número de +mplos de recursos dilapidados 
en “consumo conspicuo”: durante el hoom del salitre las impor- 
tacioncs de bienes de consumo como vinos, joyas, vestuario y 
perfumes alcanzaron casi cl doble de las de maquinaria indus- 
LI-ial y agrícola por varios añosZg. 

En conclusión, el auge de las exportaciones salitreras dio un 
gran impulso al sector externo chileno, transformándose cn cl 
motor del crecimiento y generando dos cambios estructurales 
flmdamentales en la economía chilena. Primero, los inversionis- 
tas extranjeros llegaron a ser agentes impar-Untes, principalmen- 
te en el sector minero exportador. Segundo, a pesar de la 
ideologia predominante del laismfaiw, el gobierno cmpc~ó a 
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adquirir un papel cada vez más protagõnico en la ecor~ornía, 

debido a los grandes ingresos tributarios generados por las ex- 
portaciones salitreras. 

El ciclo del cobre (1920-l 971) 

A pesar de que el cobre nunca tuvo la importancia económica 
relativa del salitre, el control de la Gran Minería del Cobre (CMC) 
por parte de empresas norteamericanas generó un conflicto polí- 
tico y económico creciente entre el gobierno chileno y las em- 
presas norteamericanas (e implícitamente con cl gobierno 
norteamericano), que se extendió incluso más allá de la naciona- 
lización de 1971. 

El cobre era ya uno de los principales productos chilenos de 
exportación durante la primera mitad del siglo XIX. La produc- 
ción chilena de cobre provenía de un gran número de pequeñas 
minas, ninguna de las cuales producía más de 20.000 toneladas 
por ano. El cobre de estos yacimientos menores era dc muy alta 
ley (a menudo alcanzaba al 10’r)24; la tecnología utilizada enton- 
ces era muy rudimentaria y altamente intensiva en tl-abajo. El 
cobre se wdba principalmente para ulensilios de cocina y en 
algunos trabajos de construcción. Hacia fines del siglo XIX y 
comienzos del XX, se produjo un brusco aumento de la deman- 
da mundial, debido a la aparición de la industria. eléctrica y la 
expansii>n del sector de la construcción. Al mismo tiempo, una 
importante irmovación tecnológica cn Estados Unidos hizo ren- 
table la explotación en gran escala de minerales con bajo conte- 
nido de cobre (1%2%). Esta nueva tecnología era altamente 
intensiva en capital. 

Firmas norteamericanas iniciaron inversiones en la mina sub- 
terránea más grande del mundo, El Teniente, cn 1904; y en la 
mina a tajo abierto más grande del mundo, Chuquicamata, en 
1911Y5. La inversión inicial en Chuquicamata fue de alrededor 
de US$ 125 millones, y la producción en ambas minas se expan- 
dió rápidamente: hacia 1924, El ‘l‘eniente estaba produciendo 
78.000 toneladas al aso, y (Zhuquicamata producía 107.000’“. ES 
decir, en 10 a 15 años las dos grandes minas de cobre esvaban 
aportando el 80% de la producción total de cobre de Chile. 
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Desde entonces (hasta 19X0), la producción de la GMC ha repre- 
sentado del 80% al 90% dc las exportaciones chilenas de cobre. 

Nuevamente podemos pregUncdrIlOS las razones por bs que 
firmas extranjeras explotaron este rccui-so. La respuesta parccc 
similar a la del caso del salitre. Aunque existían productores 
chilenos de cobre, y recursos Iracionales de inversik generados 
por las exportaciones salitreras, la exploración de grandes minas 
requería inversiones relativamente mayores y la utilización de 
una tecnología moderna que los productores chilenos dcscono- 
cían. Además, la inversión en gran escala en la minería del cobre 
cs una actividad que requiere de muchos años de espera para los 
retornos del capital invertido, una diferencia no&tble con respec- 
to al proceso conocido en la explotación del salitre”. En síntesis, 
no había rmpresarius nacionales capaces de iniciar grandes ex- 
plotaciones cn la minería del cobre, y que tuvieran la paciencia 
para esperar el lento retorno de la inversicin. Una hipótesis alter- 
nativa enfatkaría la inexistencia de un mercado de capitales de 
largo plazo al cual pudieran tener acceso los empresarios nacio- 
nales; ello constituiría un elemento central en la ausencia de 
empresarios nacionales en una actividad de gran envergadura y 
lenta maduración como la GMC*‘. 

El cuadro 1.4 señala la proporción de las utilidades brutas de 
la producción de la gran minería del cobre que quedó retenido 
en Chile. Sc pueden distinguir tres períodos. Antes de 1925, 
prevalecía una acritud de Zuksez~~uire. Las exportaciones salitreras 
proporcionahan suficientes ingresos al gobierno durante la épo- 
ca en que las exportaciones de cobre SC estaban expandiendo 
lentamente. Dado el alto monto de la inversión realkada por las 
firmas norteamericanas en la producción de la GMC, la trihuta- 
ción a este metal se mantuvo muy baja, en menos de 1% de las 
ventas totales; por otra parte, debido a ka baja intensidad relativa 
de mano de ohra utilizada en la GMC (ver cuadro 1.5) y a su uso 
intensivo de insumos importados, la participación chilena en la 
producción de la GMC era cercana al ll szg. 

Durante el período 1925-60, el gobierno chileno comenz<i a 
utikdr distintos mecanismos para incrementar SLI participación 
cn la producción de la GMC. Pero la explotación de ésta encaja 
de manera muy nítida dentro de la hipótesis del enclave, por lo 
que una preocupación primordial, especialmente tras la declina- 
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CCJADKO 1 .4. PORCENTAJJF RETENIIW POR (:I III.I’ DI,. I.AS 11 I ILIDADES 

IIRC! I‘AS I>lc IA l’ROI>I:(:(:l(jN 111’ I.A (;KAN MlNEKíA DEL 

C:WKE, 19251971 (lWRWNTAJF)* 

Aet & 1925 1925-40 1941.51 1952-60 1961-70 1971 

Alrededor de ll 38 58 61 66 (naciorlalizaciún) 

Fuentes: 1925.1951: Reynolds (19G.í). 
1952-1970: Ffiul&Dwib (1974). 
* El porcentaje corrrspondr ala mediana drl porcentaje anual de cada período. 

CUADRO 1 .5. PARTIC:IPAC:IóN C:IIJI.FNA F, lMPORTANC:IA REI.ATIVA 

DE LA C;RAN MINbRíA DEL COBRE EK LA ECONOMÍA 

CIIILENA, 1925-1970 (PROMEDIO ANLXL DE UDA PERÍODO) 

1925-29 68,5 51,5 
1930-34 5,O 15,o 
19.75-39 62,4 37.6 
1940-44 51,3 48,7 
lY45-4Y 57,8 42 2 
1YW54 $4 YS,4 6416 
1955.59 G,4 40,l 39 9 
1960-64 6,5 53,5 4615 
1965-70 4,l 443 55,2 

henk 1925-1931: Mam&akir ) Rwrloldr (1965). 
1952-1970: Ffrrnch-Dan? (1974). 
(5) y (6) 1925-1935: Palma (1979). 
193G1943: Mamalakis v Rwnolda (19651 

4,s 27,4 127,9 
13 253 57,5 
43 29.3 66,X 
12,2 3Y,6 121.4 
16,2 50,s 265,0 
2ti,5 50,2 X2,7 
263 59,s 4x9,2 
13,2 56,2 505,7 
19,9 56,6 936,9 

cií,n de las exportaciones salitreras, fue tratar de reducir dichas 
cardcteríslicas: tcórrio conectar la GMC ü bd economía chilena, y 
cómo utilizar los excedentes generados por el cobre para impu- 
sar el desarrollo económico? Por las características de la lecnolo- 
gía utilizada cn la GMC, la tributación constituía el principal 
mecanismo para aumentar la participaciõn chilena por lo que, 
en ese período, el gobierno chileno empuó a aumentar los im- 
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puestos a la pl-oducrión clc la gran minería del cobre. Durante la 
década de 1950, la Irihutación represent6 all-ededor del 60% de 
la participacicin chilena en las exportaciones de la c;nlc, y la lasa 
promedio de impuestos sobre las exportaciones dc la GMC fuc 
cercana al X3’%. Así, Chile captó en esa época el 61% de las 
utilidades brutas dc las cxporlacioncs dc la c;MC (cuadr-o 1.4). 

Otro mecanismo para incrementar la participación chilena 
estaba vincukddo a los costos salariales. De hecho, los trabajado- 
res de la GMC han tenido dcsdc cl comienzo una rcmuncración 
relativa superior a la del resto de los trabajadores chilenos”“; en 
1924, la aplicación de un sistema comprensivo de legislación 
laboral y el surgimiento de sindicatos aumentõ los costos labora- 
les de la (&IC, pero los efectos cuantitativos globales fueron bajos 
ya que menos del 1% de la fuerza de trabajo laboraba en esta 
actividad (ver cuadro 1.5). Además, debido al nivel tecnológico 
rclativamcntc atrasado de la industria chilena, era difícil estable- 
cer una política de “comprar insumos locales”. 

Durante los afios 50 surgió la preocupación de que las firmas 
norteamericanas no estuvieran expandiendo la producción de 
cobre chileno en concordancia con los obSjetivos nacionales. Se 
agregó entonces otro elemento a las negociaciones entre el go- 
bierno chileno y las firmas norteamericanas: el aumento de la 
inversión. La lenta basa de inversií>n de las empresas norteameri- 
canas, junto con la percepción de que las divisas eran el princi- 
pal cuello de botella para el deyarrollo chileno (y la idea de que 
mayores exportaciones de cobre podían eliminar ese obstáculo), 
sugerían la existencia de una disparidad de objetivos entre Chile 
y las compaliías norteamericanas. Aunque la participación nacio- 
nal en las exportaciones de la GMC aumentó a 66% durante la 
década de 1960 (el nivel más alto registrado hasta entonces), ello 
no se cnnsiderii suficiente (cuadro 1.4). Se pensaba que el cobre 
era demasiado importante para el desarrollo de Chile como para 
que estuviera bajo control extranjero. De este modo, la cuestión 
de la participación chilena en las decisiones referentes a la pro- 
ducción y la inversií>n se transformó en el tema fundamental del 
proceso de negociación entre el gobierno chileno y las firmas 
norteamericanas de la (:~Ic:. 

Las cxportacioncs de la GIlC; han adquirido una importancia 
creciente en la economía chilena. Desde 1945, han representado 
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más del 50% de las exportaciones totales (y aún cerca del 60% 
en el período 195549)“‘. La tributación a esta actividad aportó 
más del 26% dc la rccaudaci<ín total del gobierno en la d&ada 
de 1950 (grãficos 1.5 y 1.6). Esta participación bajó a alrededor 
de 20% en la segunda mitad de la década de 1960, debido a un 
incremento del eshlerzo imposilivo intcrno:“Z. ka importancia re- 
lativa de las exportaciones de la GMC en el PGB total fluctuó entre 

6% y 9% en el período 1950.1970s9. 
Es interesante observar más de cerca las políticas chilenas 

respeclo a la CM@. Como hemos visto, la tributación fue el 
principal mecanismo utilizado para extraer el excedente econó- 
mico de las firmas norteamericanas, siendo los impuestos direc- 
tos a las utilidades el instrumento más importante. También se 
usõ el tipo de cambio como mecanismo impositivo. Los modos 
en que el tipo de cambio desempefió esta fimci& tributaria 
fueron varios: la apreciación del tipo de cambio se convirtió en 
una forma de que las firmas extranjeras que controlaban el sec- 
tor exportador transfirieran recursos a la economía nacional; se 
aplicó también un sistema cambiario dual, con un tipo de cam- 
bio especial (más sobrevaluado) para las exportaciones de cobre, 

lo que generaba una mayor transferencia. Los gastos operaciona- 
les de las firmas de la GMC requerían la venta de divisas al Banco 
Central a cambio dc moneda nacional, y para este fin se utilkaba 
el tipo de cambio especial para las exportaciones de cobre. Esto 
explica cl uso del tipo de cambio para un propósito distinto que 
el de constituir un mecanismo para la asignación de recursos 
entre bienes trdnsables y no transables. 

Por otra parte, y para compensar lo anterior, la producción 
de transables para la economía interna estaba protegida por un 

complejo sistema de aranceles altos. Este tipo de política podría 
justificarse dentro del marco de referencia del “síndrome bolan- 
dés”, cn cl que el recurso natural exportado, de muy alta produc- 
tividad relativa, se somete a tributación al tiempo que se le aísla 
del resto de la economía. Para evitar la desindustrialización, se 
otorgan subsidios a los demás sectores que producen Lrdnsables, 

mediante protección arancelaria. Sin embargo, no parece haber 
habido ningún análisis que sugiriera el nivel de protección re- 
querido para compensar la dcsprotccción gcncrada por la apre- 
ciación del tipo de cambio; además, este tipo de política 
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obviamente desincentiva la producción de nuevos bienes cxpor- 

tables. Estas políticas de comercio exterior crearon importantes 
distorsiones en la economía chilena. 

Se han formulado sevems críticas a los gobiernos chilenos 
por no haber desarrollado una política clara respecto del CO- 

bre”“. Hasta 1955, hubo Palta de información sobre cl cobre chi- 
leno y el papel que desempeiiaba en el mundo en general; se 
decía, con razón, que era posible “aprender más sobre el cobre 
chileno en las bibliotecas del extranjero que en las nacionales”. 
La información estadística era escasa y las compañías norteame- 
ricanas restringían el acceso a sus datos por razones de conflden- 
ciahddd. Existía muy poca o ninguna discusión sobre la estrategia 
más apropiada para la explotación del cobre de acuerdo con 
objetivos nacionales. Sc registraba también una absoluta desprco- 
cupación respecto del desarrollo de capital humano nacional, 
esto es, no existía una capacitación de ingenieros y técnicos espe- 
cializados en el cobre. Sólo en 1955 se creó el Departamento del 
Cobre, para supervisar las operaciones de las firmas norteameri- 
canas de la GMC y recopilar estadísticas sobre producción física, 
precios, tributación, utilidades y otros ítemes. De allí surge una 
tecnocracia de profesionales chilenos, ingenieros, economistas, 
contadores y abogados, los que progresivamente fueron capaces 
de analizar y verificar las planillas contables, los balances y la 
información económica de las compañías norteamericanas. En 
la década de 1960, la experiencia y la competencia del capital 
humano chileno habían crecido considerablemente; en este pe- 
ríodo, la mayor parte de los empleados de las Grmas norteameri- 
canas de la CM<: ya eran chilenos. Por ejemplo, en la Kcnnecott 
(El Teniente) había sólo 10 extranjeros en una planta de 10.000 
trabajadores, incluyendo empleados y ohreros, gerentes, profe- 
sionales y tCcnicos3”. 

Aparentemente, habrían sido necesarios cuarenta años para 
desarrollar una capacidad nacional de análisis del papel del co- 
bre y formar profesionales y técnicos chilenos en la gestiõn de la 
GMC. Pero, siendo más preciso, el que los gobiernos chilenos 
tomaran conciencia de que el país debía crear esa capacidad 
demoró alrededor de treinta años (19251955); los diez años 
restantes fueron los requeridos para entrenar a los especialistas 
nacionales. Este lento proceso de toma de conciencia es una 
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clara señal de subdesarrollo. Un ambiente clc laiwz-@ire “justifl- 
có” durante largo tiempo la indiferencia de los gobiernos hacia 
la necesidad de formar especialistas chilenos cn cl cobre. Tal 
actitud respondía a la lógica siguiente: si las firmas norteamerica- 
nas necesitan tecnólogos del cobre, ellas deben resolver “su pro- 
pio problema”“‘. 

La relación cntrc las cmpresas norteamericanas de la GMC y 
los gobiernos chilenos experimenta continuos cambios a través 
del tiempo. Veremos dos aspectos específicos: el poder de nego- 
ciaci6n y b distribución relativa de las utilidades.?” 

En cuanto al poder relativo de negociación, es posible seña- 
lar que las cmpresas norteamericanas tenían un alto poder de 
negociación en la etapa previa al proceso de inversión, pero una 
vez que dicha inversión se matcrialiaa y la producción alcanza un 
nivel proyectado y estable, comienza un lento desplacamicnto cn 
los poderes relativos de negociación. Las empresas norteamerica- 
nas tratan dc mantener su alto poder relativo de negociación a 
través de la exclusicin de especialistas chilenos cn las funciones 
tbcnicas y gerenciales. En cllo, como se ha dicho, hay una cierva 
cuota de responsabilidad de los gobiernos chilenos por no haber 
dispuesto que pr-ofesionales chilenos adquirieran ese tipo de ha- 
bilidadcs. Por otro lado, las empresas norteamericanas controlan 
y restringen el acceso a su Sor-maciGn cstaclística. Nuevamente, 
los gobiernos chilenos reaccionan demasiado lentamente para 
generar su propia información estddíslica básica sobre la indus- 
tria cuprífera chilena. Los gobiernos chilenos concentraron la 
mayor parte de su esfuerzo negociador en incrernrn~ar las tasas 
tributarias paradas por kas compaliías norteamericanas. Sin em- 

bargo, la actitud implícita -y a veces explícita- del gobierno ~OI-- 

teamericano en apoyo de sus empresarios actuó como una especie 
de freno a la presión que podían ejercer los gobiernos chilenos 
sobre Gstos9’3. 

Con respecto a la distr-ibución dc utilidades, hubo una per- 
cepción cambiante dc lo que era una “distribución equitativa” 
del excedente de la GMC entre las compaiiías norteamericanas y 
el gobierno chileno 40 Las remesas de utilidades y amorhacih 

dcl capital de estas compañías representaron el l%-2% del PGB 

en el período 19.W1970”‘, y se las consideraba relativamente 

alcas en relación a la disponibilidad interna de recursos para la 



inversión. Dado qnc la inversión interna tota1 era de alrededor 
del 20% del PGD, las remesas de utilidades de las firmas norte- 
americanas ascendían a cerca del 10% de los ahorros brutos. 

Por otra par-te, la rentabilidad de estas empresas en Chile era 
mucho más alta que en otr-as partes. Durante la dccada de 1950, 
las tasas de r-etorno de las multinacionales del cobre norteameri- 
ranas fueron de por lo menos 19% al ano en Chile, mientras que 
en otras regiones obtenían menos de 10%. Las tasas de retorno 
anual para cl per-íodo 1960-1965 fueron de 14,8% en Chile y de 
43% en otras partes (ver cuadro 1.6). En consecuencia, no esta- 
ba claro por qué los niveles de inversión de las compañías norte- 
americanas fueran más bajos en Chile que en otras regiones. Los 
gobiernos chilenos sostenían que se estaba perdiendo participa- 
ción en la producción mundial. De hecho, la participación chile- 
na en la prodrrccií>n mundial de cobre declino dcsdc 21% 
(194549) a 15% (1950-59) y 14% (1960-70). Sin embargo, dehe 
recordarse que la revolución cubana creo LLII ambiente desfavo- 
rable para la inversión norteamericana en toda América Latina 
durante la década de 1960, lo que podrid ser una explicación 
parcial para esas tasas de inversión decrecientes. 

Parece haber urrd profecía autocumplida en el patron de 
inversiones de las multinacionales nortcarncricanas del cobre en 
Chile. Viendo la creciente participaciõn de los impuestos chilc- 
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nos en la renta del cobre, estas pueden haber restringido su 
inversión intentando retirar Ias más akas utilidades mientras fue- 
ra posible. Esto condLljo a SLI vez a una trihutacion más alta y, 
finalmente, a la conflictiva nacionalizacii>n de lY71. <Pudieron 
las cosas haber sido diferentes? El proceso de nacionalización del 
petróleo venezolano file relativamente moderado. ;Pudo haher- 
se logrddo una nacionalización del cobre chileno tan moderada 
como la vcnczolana?, jo fuc la nacionalización venezolana tan 

moderada porque sus protagonistas aprendieron la lección del 
conflictivo proceso de nacionalización chileno‘i4’ 

Aparte de la nacionalización de la GMC, hay varios otros epi- 
sodios de intervención del gobierno norteamericano cn la eco- 
nomía chilena vinculados al cobre”“. En primer lugar, durante la 
Gran Depresión (1932)) el gobierno norteamericano estableció 
un impuesto suntuario dc 4 centavos de dólar por libra de cobre 
importada; dado el precio internacional del cobre en aquel en- 
tonces, este impuesto era equivalente a una tasa ad ualorem del 
70% a las importaciones cupríferas. Las importaciones norte- 
americanas de cobre se redujeron desde 87.000 kmeladas (1931) 
a 5.000 toneladas (1933); las exportaciones chilenas de la GMC, 
que alcanzaban a IJS$ 35 millones anuales en el período 192529 
(ver cuadro 1.5) se reducen a US$S millones en 1933 y a un 
promedio anual inferior a US$20 millones anuales durante el 
resto de la década del SO. Durante la Segunda Guerra Mundial, 
además, un acuerdo norteamericano-chileno (1942) impuso un 
precio tope de 12 Ci/lihra de cobre. Como compensación, el 
gobierno norteamericano estuvo de acuerdo cn climinar el im- 

puesto suntuario antes señalado, pero éste fue efectivamente eli- 
rnirrddo sólo en 1946. La cota de 12 @/libra estuvo vigente hasta 
ese mismo año, y la pérdida económica experimentada por (:hile 
debido a este control de precios ha sido estimada en cerca de 
US$ 300 milloncs44, esto es, cerca del 5% del PGB durante un 
período de 5 años. También durante la Segunda Guerr-a Murl- 
dial, las reservas internacionales chilenas depositadas cn los ban- 
cos norteamericanos (cerca del 7% del PGB) fueron congeladas 
hasta 1946. El acceso a estas reservas internacionales fuc pcrmiti- 
do sGlo después de que fueran dcscongclados los precios de la 
economía norteamericana, lo cual obviamente deterioró el po- 
der adquisitivo de las reservas. En cuarto lugar, duranre la Guc- 
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rra de Corea (19.W), el gobierno norteamericano fijó el precio 
del cobre cn 24,s C/libra. Hasca entonces, eran las empresas 
norteamericanas de la GMC las que efectuaban las opcracioncs 

de comercialización y venta del cobre. En 1952, el gobierno chi- 
leno decidió hacerse cargo de ello comprando la producciGn de 
las empresas norteamericanas al precio (reducido) del mercado 
dc Nueva York y vendiéndola al precio del mercado mundial, 
una operac& que le gcncró una ganancia de US$ 190 millones 
en el período 1952-55. 

Este tipo de comportamiento del gobierno norteamericano 
indu.jo en Chile a la generalizada apreciación de que el libre 
comercio y el sistema de precios libres se aplicaban sólo cuando 
eran convenientes para la economía nortcamcricana..., pero Sc 
suspendían cuando podían beneficiar a la economía chilena. Chile 
tenía que absorber los costos relacionados con precios del cobre 
deprimidos pero no podía aprovechar convenientemente los pre- 
cios en períodos dc auge. Este es uno de los elementos que 
enfatizan los cientistas sociales latinoamericanos de la teoría de 
la depcndcncia. 

Pvincipales 1ecciorLe.s de lm exl>evien,rias del salitre y del cobre 

El cuadro 1.7 presenta una comparación de ka importancia relati- 
va del salitre y del cobre (GMC) en la economía chilena durante 
sus respectivos períodos peak. Todos los indicadores muestran 
una importancia relativa mucho rrrdyor de kas exportaciones sali- 
treras, principalmente por el hecho de que éstas representaron 
alrededor del 30% del PGB, mientras que las exportaciones de la 
GMC constituían alrededor del 8%. Sin embargo, el relativamen- 
te bajo 1’(;8 dc la era del salitre sobreestima la importancia del 
nitraro, en comparación con las exportaciones cupríferas. De 
hecho, en términos de dólares de igual valor adquisitivo, las ex- 
portaciones anuales de la GMC durante el período 1950-1970 
fueron similares a las exportaciones anuales del salitre durante cl 
período 1900-1920”5. 

En ambos casos se ha sostenido que las fluctuaciones de la 
exportación han generado inestabilidad en la balanza de pagos y 
en los ingresos del gobierno. En los períodos pertinentes de este 
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Salitre 
1900-20 25 a 33 65 a 80 45 a 53 5a7 

Colm (GMC) 
19ñO-70 7a9 55 ü 65 15 a 30 la2 

Fuv,lln. P&nd (1979). Ranulds (I9G): Mamalakia (1971). FtrenchmDavis (19i4) 

estudio, los precios mundiales del nitrato flleron relativamente 
estables’G, no así los precios del cobre; sin embargo, el valor de 
las exportaciones de ambas materias primas ha tenido en prome- 
dio una evoluciõn relarivamrnte estable. Pero, en realidad, para 
la evolución rnacroeconómica dc corto plazo interesan míís las 
fluctuaciones anuales que los valores promedio con evoluci6n 
estable en una década, Para visualizar el efecto rnacrocconúmico 
de las fluctuaciones anuales, se ha realizado el siguiente análisis 
empírico. Supongamos que se hubiera conocido previamente la 
evolución futura promedio del salitre (cn el período 1885-1915) 

y cl cobre (en el pel-iodo 1940-1970) 17. Midiendo las fluctuacio- 
nes anuales de las respectivas cxportacioncs con respecto a dicha 
tcndcncia teorica anual, se observa que: 1) en el caso del salitre, 
en 2 de cada 3 años las exportaciones de nitr‘akl presentan dcs- 
viacionca con rcspccco a la tendencia promedio superiores al 
10%; suponiendo constante el valor del resto de las exportacio- 
nes, esto geriwd fluctuaciones supcriorcs al 10% (con respecto a 
la tcnclcncia) para el total de las exportaciones chilenas en 1 de 
cada 3 años. Con respecto al impacto fiscal, SC observan fluctua- 

cioncs cn cuanto a la tcndcncia promedio de la? recaudaciones 
tributarias del salitre superiores al 20% en 2 de cada 5 años. 
2) En el caso del cobre, en 1 de cada 2 aiios las cxportacioncs 
cupríferas presentan desviaciones con respecto a la tendencia 
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promedio superiores al 20%. Con respecto al impacto fiscal, se 
obsewan fluctuaciones cn I-clación a la tendencia promedio de 
las recaudaciones tributarias del cobre superiores al 20% para 1 
de cada 2 años; incluso para 1 de cada 6 arios las fluctuaciones 
son superiores al 40%. Suponiendo constante (para el año res- 
pectivo) el monto del resto de la recaudacian tributaria, esto 
gcncra fluctuaciones superiores al 5% (con respecto a la tcndcn- 
cia) en la recaudaciõn tributaria total en 3 de cada 7 años (ver 
anexo esladíslico). 

Luego, efectivamente las fluctuaciones anuales del valor de 
las exportaciones salitreras y cupríferas generaron desequilibrios 
macroeconómicos fiscales y cxtcrnos no anlicipables; además, los 
shocks externos tuvieron efectos monetarios q~~e, combinados 
con desequilibrios fiscales que poseen corrlporlerlles de galos 

(asimétricos -flexibles al alza pero rígidos a la baja- y crecientes) 
de alta rigidez, han sido factores fundamentales en la generación 
del persistente fenómeno inflacionario que ha acompañado a la 
economía chilena en los Cltimos ll 0 años. Drwante la casi totali- 
dad dc cstc largo pcl-íodo, los gobiernos chilenos no adoptaI-on 
medidas de política económica para neutralizar el imparto dc 
estos shocks cxtcI-nos+X. 

Para la era del salitre no es posible recharar la hipótesis nula 

de términos de intercambio sin tendencia4’); por otra parte, el 
gráfico 1.7 muestra la evolución del pl-ecio internacional del sali- 
tre, la que tampoco exhibe una tendencia declinante. Durante el 
pcl-íodo de la GMI: controlada por empresas exlranjeras, se ob- 
sena en cambio una clara evohlriõn positiva de los t&minos de 
intercambio”“, y cl gráfico 1.8 muestra. la evolución posiGva del 
precio internacional del cobre. 

En síntesis, de la hipótesis central de la CEPAI. en torno a que 
las ccononiias latinoarnericaiias inolioexportarlor~Is dc materias 
primas estarían expuestas a dos graves prOhl~~lllils (VI deterioro 
dî los tfr-minos dc intercambio y la inesldbilidatl del valor- dr SIIS 
exportaciones), sólo sería aplicable en el caso chileno el segundo 
problema. Para abordal-lo, como se serialti previamente, el aná- 
lisis debería concentrarse en los aspectos macrocconómicos de 
corto plazo; al asignarle prioridad exclusiva al primer problema, 
el análisis de la CEPAL SC concentra en el largo plazo (“desarrollo 
hacia afuera” versus “desarrollo hacia adentro”), ignorando así el 
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problema crucial dc corto plwo. Ademk, a nuestro juicio el plan- 
teamiento de la c.EI’.u., incluso en lo que se refiere al desarrollo 
de largo plaïo, no aborda realmente los efectos gcncrados por el 
predominio de una materia prima cn la canasta de exportacio- 
nes, como sucediõ en el caso chileno. 

El fin del boom salitrero se vincula a la apariciõn del nitrato 
sintético, producto que por su costo relativamente menor despla- 
70 al nitrato natural chileno del mercado mundial. El error chile- 
no, en ese contexto, consistió en haber basado casi todo el 
progreso del desarrollo nacional en las exportaciones salitreras”‘; 
el papel predominante desernpekdo por cl salitre en la econo- 
mía chilena, y la característica casi monoexportadorü del país, 
generaron una economia altamente \ulnerablc. Pero, a pesar de 
los problemas de inestabilidad de las exportaciones salitreras, y 
del aspecto Fantasmal que adquirieron las ciudades nortinas dcs- 
pués del colapso, Chile dio un paso importante en su trayectoria 
dc desarrollo gracias a las exportaciones de nitrato. A principios 
del siglo XX, pasó a estar entre los países económicamente mãs 
avanLaclos clc Amfrica Latina, desprks de haber sido uno de los 
más atrasados”. 

En el caso del COSI-c, cl principal problema se relaciona con 
la profLmda discrepancia entre las empresas nor-teamericanas y cl 
gobierno chileno respecto de la5 decisiones de inversión y de 
expansión de la producción. Dtrrante el período 1950-1970, la 
GMC, hajo control de las firmaa rlorteamcricanas, registró una 
tasa anual de crecimiento de la producción inferior a 2%; des- 
pués de la nacionali7aciõn, entre 1971 y 1989, esla tasa fue ma- 
yor del 4%. 

La explotación del salitre y de la GM(: por inversionistas cx- 
tranjeros se dio principalmente por b ausencia de empresarios 
nacionales que pudieran dedicarse a esas operaciones de gran 
escala. Desde la. perspectiva chilena, la inversión cxtranjern era la 
mejor alternativa disponible cn cse momento. ;I\detnás, la hipi,te- 
sis dcl enclave subestima los efectos de desarrollo derivados pal-a 
Chile de las exportaciones de nitrato y cobre bajo control extraw 
jerOó3. Sin embargo, si los gobiernos chilenos hubieran adoplado 
una actitud mãs activa, conducente a un desarrollo mas tempra- 
no del capital humano y de la capacidad empresarial nacional, la 
economía chilena podría haber ohtenido una participación ma- 
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yor en el excedente generado por el sector exportador de recur- 
sos naturales. 

El control del sector productivo más importante de la econo- 
mía chilena por parte de inversionistzas extranjeros introdujo en 
Chile el concepto de “nacionalización” ya a comienzos del 
siglo XX”4. Sin embargo, entonces Ia nacionalizacicín implicaba 
el control de las principales actividades productivas por parte del 
sector privado chileno. La prolongada presencia norteamericana 
en la GMC pucdc haber constituido el chivo expialorio par-a los 
problemas internos; un ejemplo de ello lo constituye la tributd- 
ción a las exportaciones, que posterga reformas básicas vincula- 
das a la estructura tributaria. Desde el punto dc vista político, se 
estirrra preferible que tributen los extranjeros a los nacionales, 
pues son Cstos quienes participan en las elecciones. 

Por otra parte, las repetidas interferencias del gobierno nor- 

teamericano cn cl mercado del cobre proporcionaron elementos 
y estímulos a quienes postulaban la autonomía política y cconó- 
mica. A nivel conceptual, fueron el sustento de la teoría de la 
dependencia, la cual plantea, dur-antc la década del 60, que Amé- 
rica Latina no debe ser un peón en la confrontación Este-Oeste: 
los latinoamericanos debían decidir su propio destino. “Deperl- 
dencia” implicaba que América Latina era dependiente de Esta- 
dos Unidos; luego la “independencia” suponía cortar dichos 
vínculos”“. TIubo algunos que, en una extraiia argumentación 
lógica, sugirieron cambiar bd “dependencia norteamericana” por 
la “dependencia soviCtica”. Esto genera a nivel latinoamericano 
un entorno hostil a la inrersiõn extranjera, especialmente norte- 
americana, y termina cn las experiencias de nacionalizaci6n de 
la década del 70. 

INDUSTWIZACION Y FUNCION DEL, ES’I‘ADO (1930-1973) 

El impacto de la Gran Depresión de los alios 30 sobre la econo- 
mía chilena fuc tan bevero que produjo un cambio completo en 
el patrón de desarrollo: el “desarrollo orientado hacia adentro” 
reemplazó al “desarrollo orientado hacia afirera”. 1.a industriali- 
zación pasó a ser considerada la fórmula para desarrollar la eco- 
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nomía nacional, transformándose en el motor del crecimiento, y 
la industrialización basada en la sustitución de importaciones 
(ISI) marcó la primera etapa de esk nuevo proceso de desarrollo. 

Debido a la reacción rclativamcntc lenta del sector privado, y 
a la percepción generalizada de que grandes industrias hãsicas 
en sectores claves dc insumos cncrgéticos c intermedios cr-an un 

prerrequisito para el éxito de una ISI, el Estado comenzó a adqui- 
rir- un papel de creciente importancia en el proceso económico. 

Un informe de la I.iga de las Naciones demostró que Chile fue el 
país más golpeado por la Gran Depresiún. Tomando cc)mu refe- 
rencia el promedio de los alios 1927-1929, la situación económi- 
ca en lY32 (el año en que la economía chilena llegó al fondo de 
la depresión) era la siguiente: el PGB cae en un 38,356; el nivel de 
exportaciones e importaciones se reduce en 78,3% y SS,S%, res- 
pcctivamcntc; cl KI) per cápita desciende a cerca de un SO% del 
nivel de 1927-1929; los vollímenes de exportación de nitrato y 
cobre caen casi 70%, y los precios internacionales de estos pro- 
ductos se reducen a cerca del 60% y del 70%, respectivamente 
(ver cuadro 1.8). 

La rccupcración lilc rápida, al menos para las variables intcr- 
nas. Hacia 1938, el PGR hahía remontado al nivel que tenía antes 
dc la depresión, aunque el PGB per cgpita era todavía un 6% 

inferior”‘j. Las variables relativas al sector externo se recuperaron 
más lentamente: las exportaciones estaban alrededor del 70% de 
los valores pre-depresión; la recuperación de las importaciones 
fue incluso más lenta, alcanzando sólo el 40% del nivel anterior. 

1,a severidad de la Gran Depresi<in se relaciona con la gran 
magnitud de los shorks externos. Sin embargo, la política nario- 
nal magnificú los efectos inler-nos: el dogma&mo económico 
llevó a Chile a mantcncr cl patrón oro y la plena convertibilidad 
aún después de que se habían abolido en el Reino Unido. 
Díaz-Alejandro (1982) seriala que aquellos países latinoamcrica- 
nos que aplicaron rápidamente políticas heterodoxas resultaron 
menos afectados que aquellos que se mantuvieron apegados a 
sus políticas ortodoxas hasla el linal. Pero incluso aquellas cco- 

48 



nomías con una tradición dogmática ortodoxa como la chilena 
debieron violar principios básicos. En efecto, era absurdo mante- 
IICI- la convertibilidad plena y el patrón oro cuando las reservas 
internacionales del Banco Central se estaban acabando y se ha- 
bía dctcnido cl fl~tjo de crédito externo. ~I‘ambién resultztba ab- 
surdo equilibrar el presupuesto fiscal cuando había una severa 
contracción del sector externo, la principal fuente de recauda- 
ción tributariaS7. 

La Gran Depresihn condujo al brusco ahandono de la estra- 
tcgia orientada a la exportaci<ín de r-ecursos naturales y de las 
políticas de lni.rw-fnire. Ello no obedeció a una motivación ideo- 
lí>gica, sino que fue una imposición de la naturaleza y gravedad 
de los problemas económicos generados por la Gran Depresi6n: 
seguir apoyándose en las exportaciones (del nitrato o el cobre) 
como cl sector líder que mantuviera en movimiento la economía 
nacional, no era ya posible. IX.1 efecto perjudicial de los shocks 
cxtcrnos cvidcnciaba cuán vulner’dble era la ecor~orrlía chilena. 
En consecuencia, de acuerdo al entorno internacional de la épo- 
ca, las prioridades del desarrollo tendrían que orientarse hacia 
los sectores que producían para cl mercado interno. 
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Mirntras los paises desarl-ollados emergían de la Gran Depre- 
sií>n con la meta de evitar grandes desempleos, los países latinoa- 
mericanos parecían haber decidido reducir su dependencia del 
sector externo. LTna de Ia? consecuencias de este proceso fk el 
cambio gradual del papel de los gobiernos en la esfera macroeco- 
nómica, desde el liberalismo al restriccionismo, y desde el restric- 
cionismo al intervencionismo. Además, el sector público SC 
transformó cn un agcntc productivo importdntc conectado a la 
evoluci0n de largo pla7o. 

Industrialización hada en la sustitución de importaciones 

Revisemos esquemãticamente la estrategia de la ISI. Algunos paí- 
ses kinoamericanos, entre ellos Chile, siguieron esa estrategia 
ya en la dCcada dc 1930, ar&s dc que SC formularan, cn los años 
.50, el marco conceptual y las recomendaciones de política de la 
CUAI.D”. Los comienzos de la ISI fueron inducidos dcsdc cl cxtc- 
rior. TA Primera Guerra Mundial, la Gran Depresihn y la Segun- 
da Guerra Mundial CI-earon una aguda escaseL de productos 
importados, cuyos precios relativos subieron, aumentando así la 
rentabilidad de bd inversión en la ISI. Particu~drmerite durarile la 

Gran Depresión, la cnormc contracción de las importaciones 
creó un vacío que permaneció aun cuando la demanda local 
disminuyó: la ISI vino a llenar csc vacío. Esta primera ccapa fuc 
generada por incentivos de mercado: los precios y los diferencia- 
les de utilidad flleron los mecanismos que canalizaron recursos 
hacia las manufacturas. 

En la segunda etapa de la ISI los gobiernos jugaron un papel 
más activo. Las cstratcgias latinoamericanas de desarrollo busca- 
han alcanzar dos objetivos: indeprndencia económica respecto 
de los mercados mtmdialrs y reducciUn de la vulnerabilidad ex- 
terna. La ISI era el modo mãs fkcil de alcanzar estos dos objeti- 
vos. De hecho, antrs de la década de 1960 se creía que era el 
único mccanismu conduccntc a ka industrialiración; la industria 
naciente debía ser protegida. Este había sido el patrón de desa- 
rrollo de los países indualriales en el siglo XIX. Los principales 
instrumentos utilizados para promover esta estrategia fueron una 
alta protección arancelaria, incentivos especiales a las manufac- 
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turas mediante crédito barato y acceso especial a las divisas e 
inversión pública en infraestructura, orientada a complementar 
la producción industrial. 

La r-acionalidad de la ISI es la siguiente: cstc cs ull proceso 

que se autosustenta, la ISI genera autom;îticamente más ISI. Se 

comienza con la producción de bienes de uso final (ctapa fácil); 
luego, a travCs dc los cslabonamientos (linku~~~) hacia atrk se 
incorpora la producción de insumos industriales, para finalizar- 
con la producción de maquinaria y bienes dc capital (etapa difí- 
cil de la ISI). 

La promoción de la industria manufacturera fue indiscrimi- 
nada, es decir, no hubo ningún intento de orientar los incentivos 
hacia aquellas industrias que poseyeran ventajas comparativas 
potenciales. Sc pensaba que cualquier producción interna que 
reemplazara importaciones acrecentaría el bienestar nacional. 
Este csqucma produce “la ISI a cualquier costo”; los beneficios 
vendrãn después. 

Existe una polkmica en la literatur-a chilena sobre cuándo 
empezó realmente la ISI en Chile, si antes 0 desprlks de la Gran 
Depresión”“. El sector industrial representaba alrededor del ll % 
del KGB en 1908, registrando entre 1908 y 1925 una tasa anual de 
crecimiento de 3,576. Aunque prevalecía entonces un régimen 

de libre comercio, en el período 1X80-1930 cl al-anccl de impor- 
tacihn implícito flurtuõ entre 1.5% y 2.5%“‘). El alto costo del 
Ir-drlsporte corlsLiLuíd una barrer-d adicional para la producción 

manufacturera rudimentaria. Como ya se ha mencionado, el efer- 

to de gasto del boom del salitre puede también haber estimulado 
la producción de bienes manufacturados de baja calidad. Esto 
correspondería a una ISI indllcida por incentivos de mercado. 
Por otra parte, en dicho período (pre-19%) la ISI estaba clara- 

mente desincentivarla por el “síndrome holandis” generado por 
las ïxporlaciones saliLrer.ds. 

Pero, durante la Gran Depresión, el contexto de las políticas 
chilenas cambió completamente. La ISI y una economía de sector 
cxtcrno controlado, casi cerrada, dcsplararon a la economía abierta 
y monoexportadora romo estrategia de desarrollo económico. 

Aunque antes de la dbcada de 1930 existían aranceles de importa- 
ción e impuestos a las exportaciones, no había otras políticas 

restrictivas, y se aplicaba un tipo de cambio unificado. Durante la 
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1908-25 3,5 
1940-50 4,4 
1950-60 59 
1960-70 5,4 

lY40-70 5,2 
- 

Fwntm: 1908-25: Uallesteroa y lhis (lYG5). 
1940-60: Instituto de Econ«mia (1963). 
19GO-70: ODEPLYLU (1971). 

w 
3,7 
3,3 
424 

33 
____ 

dkcada de 1930, Chile aplicó las principales herramientas de la ISI, 

mientras que la mayoría de los países latinoamericanos sólo lo 
hicieron despu& de la Segunda Guerra Mundial. Las políticas 
restrictivas del seclor externo eran consideradas kas más eficientes 
para promover la ISI, y para mantener y asignar las escasas divisas. 

La cuestión de fondo, por tanto, no es si había o no había 
industria antes dc 1930, sino cuál era su papel co1110 motor de 
crecimiento, y cuando comienza a asumirlo es después de 1930. 
(Ver cuadro 1.9). 

En el período 1932-1973 se utilik todo tipo de mecanismos 
rcslriclivos”‘. Durante ka Gran Depresión se introdujeron contro- 
les cambiarios, mantenidos hasta 1990 aunque en algunos mo- 
mentos se ha registrado alguna flexibilisación en el control. Tipos 
dc cambio múltiples, alca y amplia dispersión de aranceles, IIIU- 

chos impuestos y diferentes sobrecargas a las importaciones, li- 
ccncias, cuotas y depúsitos previos, listas de importaciones 
permitidas y prohibidas, subsidios implícitos y explícitos, excep- 
ciones y regímenes especiales, impuestos directos a las exporta- 
ciones y devoluciones de impuestos, reglamentaciones especiales 
para la inversii>n extranjera y los movimientos de capital relacio- 
nados... todas estas medidas forman parte de la batería de instru- 
mentos utilizados. 

sin embargo, ü pesar de que Chile partió temprano con ka ISI 

no le fue posible alcanzar los objetivos perseguidos debido a la 
escasez de divisas y a que la maquinaria necesaria sO10 pudo 
imporlarsc dcspuk de la Segunda Guerra Mundial. Hasta ese 



momento, la única alternativa era una ISI de bajo nivel tccnokgi- 
coV2. Durante la década dc 1940, la tasa anual de crecimiento de 
la industria fue de 4,4%, magnitud levemente superior a la del 
período 1908-1925. Durante 1950-1970, esta tasa se elevó al 5,6%, 
superando el 4,0% de la tasa dc crecimiento anual del PGR (cua- 

dro 1.9 y grSico 1.9)“:‘. 
1~ estrategia de ISI aumentó la importancia de la industria 

manufacturera en la economía chilena; su participación cn el 
PGR, que era de alrededor de 13% en 1925, subió a más de 25% 
hacia 1970. Sin embargo, el ritmo global de crecimiento del P(:B 
se consideraba insatisfactorio, y los incrementos de la productiv- 
dad interna eran muy bajos. Mientras para toda AmCrica Latirla 
el crecimiento de la productividad total durante 1930-1973 îue 
de l’%-1,5% al allo, en Chile Pue inferior a 1%. En los países 
desarrollados la productividad total aumentó en 2%-3% durante 
el mismo período. La economía chilena mostró una tasa relativa- 
mente lenta de incorporación de la tecnología moderna a sus 
sectores productivos”“. 
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Duralite los ano\ 60, SC cmpc7ó a criticar la estrategia de 1.51. 
Hahía signos generalizados de ineficiencia en la industria nacio- 
nal. La IN no había logrado independizar a la economía interna 
del sector cxtct-no; cn cl mejor de los casos, el grado de depen- 
dencia no había cambiado. La persistente vulnerabilidad dc la 
economía interna rcspccto del sector externo despues de un 
largo período de ISI obedece a varias ra/ones. La participación 
de las exportaciones en el PC;B se redujo pero, a raíz dc las políti- 
cas de sesgo antiexportador de la ISI, la estructnra de baja diversi- 
ficarión de la canasta de exportaciones siguio siendo la misma: 
un recurso natural (cl cobre) constituía mas del G5Yo de las 
exportaciones totales. El coeficiente de importaciones de la eco- 
nomia chilena be redujo en comparación con el de antes de la 
Gran Depresión, pero hubo tamhien un cambio importante en 
la estructura de esas importaciones, que pasaron a estar domina- 
das por los insumos intermedios necesarios para mantener en 
marcha la producción, y por las importaciones de bienes de capi- 
Cal, que pawron a ser cruciales para el crecimiento. Por lo tanto, 
las crisis de la balanza de pagos generaban una contraccion de 
las importaciones y, dc cstc modo, una reducción de los niveles 
presentes de producción y de las tasas futuras de crecimiento. 

Así, despues de casi cuarenta anos de ISI, la tasa de creci- 
miento dc la economía era todavía dependiente del crecimiento 
de las exportaciones, necesarias abora para yuchrar cl cuello de 
botella generado por la escasez de divisas. Por otra parte, rada 
crisis de la halanza de pagos generaba nuevas reg¡arrlcrlLaciones 
proteccionistas. 1.0s prohIrmas externos SC resolvían aumentando 
en forma aislada barreras que sólo aportaban soluciones parcia- 
les; el cuadro completo constituía una situación progresivamente 
caótica. 

Ida evohirión de las restricciones en bd pohlica comercial es 
un claro ejemplo de la crccicnte burocratización de la economía 
chilena, que condujo a una compleja red de reglarrlclllaciones, a 
inestabilidad extrema en las decisiones del gobierno, arhiti-arie- 
dad e incentivos para la corrupción. F.1 sistema de políticas apli- 
radas para promover la ISI no fue flexible ft-cntc a conclicioncs 
cambiantes; una vez otorgada la proteccion, era muy difícil de 
remover. Esto llevó a la ronfigumritin de una sociedad motivada 
por la idea de obteiier ganancias Licilcs, donde las utilidades 
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dependían más de “una conexión adecuada” que del desarrollo 
de un espíritu empresarial productivo. 

Además, la distorsión en los precios y cn las scñalcs dcl mcr- 
cado generó una estructura producti-1 con una industria oligo- 
pólica no competitiva, protegida por altas barreras arancelarias y 
para-arancelarias, en la que el costo de oportunidad de una uni- 
dad (marginal) de divisas ahorradas por actividades de la ISI era 
2 a 4 veces más alto que cl tipo dc cambio oficiaF. 

El seclor industrial no fue eficiente en el uso de los recursos 
económicos, y cargó con la culpa del fracaso de la tr-ansforrna- 
ción de Chile en una economía desarrollada. Generó relativa- 
mente poco cmplco y no produjo suficientes bienes básicos (a 
precios bajos) para satisfacer las necesidades dc la mayor parte 
de la población chilena. Después de un largo período de incenti- 
vos preferenciales según la política dc IX, la industria todavía 
requería un alto nivel de protección en los comienzos de la deca- 
da de 1970. Es difícil encontrar ra,wnes par-a explicar por qué, 
después de cuarenta años de ISI, la siempre incipiente industria 
chilena nunca Ilcgaba a madur-ar. Como resultddo de este fi-dca- 
so, los consumidores nacionales tenían que pagar precios más 
altos por- productos industr-idles de más baja calidad. IIabía, ade- 
más, un sector industrial “exccsivamcntc kvcrsificado, con plan- 
las industriales ineficientes y subutilizadas q”e se mantienen 
financieramente a flote mediante insumos subsidiados, particu- 
larmente el crédito, y un sistema de precios monopólicos que es 
posible debido a las restricciones de importación”““. 

Parece existir una paradoja en el hecho de que el sector 
privilegiado por la mayoría de los incentivos económicos haya 
terminado a comienzos de la década del 70 con un nivel relativa- 
mente más alto de ineficiencia. ~ES este un problema intrínseco 
de la ISI y/o de la forma en que Csta se aplic6 en C%ile?“’ 

Para entender el papel del Estado en la economía chilena es 
conveniente examinar brevcmcntc la situación sociopolítica vi- 
gente con anterioridad a 1940”8. Antes del ciclo del salitre, el 
régimen ccon6mico predominante era básicamente el heredado 
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de los tiempo? coloniales, esto es, una mezcla de oligarquía terra- 
teniente y mercantilismo. El trigo SC había convertido en un 
importante producto de exportacik, y la oligarquía agraria cow 

trolaba el gobierno. La mayor parte de la poblacicín vivía cn 
áreas rur-ales; no fuc sino hasta 1940 que más del 5OYo de los 
chilenos ya residía en áreas urbanas. 

Durante el boom del salitre, la influencia económica de la 
agricultura comenzó a disminuir, por dos razones diferentes. En 
el mercado internacional, las exportaciones chilenas de trigo fue- 
ron desplazadas por exportaciones competitivas desde Australia y 
ArgentinaGg. Y al interior del país, la expansión de otras activida- 
des nacionales como la minería, las actividades comerciales y 
financieras y la industria, crearon nuevos grupos con mayor po- 
der económico relativo que la oligarquía agraria. 

Además, como hemos visto, fueron los impuestos a las expor- 
taciones salitreras los que aumentaron el tarrrafio y la capacidad 
organizativa del Estado. El gobierno utilizó gran parte de esos 
recursos para incrementar el grado de urbanización del país, lo 
que condujo a la expansión dc la clase media, especialmente la 
vinculada al empleo público. 

En 1883 se creó una organización cmprcsarial para el sector 
industrial, la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA), que utiliz6 
desde el principio su influencia política para lograr cl cstablcci- 
miento de aranceles específicos a fin de proteger industrias 
nacionales incipientes. Algunos de los nuevos empresarios indus- 
triales eran extranjeros -inmigrantes 0 inversionistas-, vincula- 
dos a bancos extranjeros n firmas comerciales establecidas en el 
país. Per-o la mayor parte de los nuevos empresarios eran capita- 
listas nacionales, cuya riqueza provenía de la minería n la agricul- 
tura, y que mantenían estrechos lazos sociales con la oligarquía 
agraria. No hubo, por lo tanto, una relación conflictiva rntrp 
empresarios industriales y agricultores terratenientes7”. 

La existencia de actividades mineras e industriales con una 
concentración relativamente alta de trabajadores (con la corres- 
pondiente urbanización) llevó al surgimiento dc colcctivicladcs 
políticas de naturaleza muy diferente a las de la oligarquía terra- 

teniente conservadora. Kn 1887 se creó el Partido Democrático, 
y en 1Y 12, el Partido Obrero Socialista. El Par-tic10 Radical, un 

partido de clase media que existía desde la década de 1850, 
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experimentó un cambio fundamental en 1906, al abandonar el 
liberalismo económico para adherir al socialismo de Estado. En 
1909 se creó, ademjs, la primera organización nacional de traba- 

jadores (la FOCH, Federación Obrera de Chile). Hacia 1930, y 
aunque era ilegal, la FOCH reunía a 200.000 trabajadores, perte- 
necientes a 1.200 sindicatos. 

La tensión política entre el trabajo y cl capital cmpczó tem- 
pranamente en Chile, en especial en serIores como la minería y 
bd industria. Entre 1890 y 1925 se registró un promedio dc 9 
huelgas al aSo. En el período 1925-35, este promedio había subi- 
do a 4.5 huelgas al año 71. Este ambiente introdujo “la cuestión 
social” cn el debate político aun antes de la Gran Dcprcsión. De 
hecho, en 1925 tuvieron lugar cambios institucionales de tras- 
cendencia: a pesar de la oposición de la oligarquía terrateniente, 
se aprobó una nueva Constitución (vigente hasta el golpe militar 
de 1973) y nuevas leyes sociales y laborales. 

Desde el auge del salitre y hasta la Gran Depresión, el Estado 
actu6 principalmente como intermediario entre los inversionis- 
tas extranjeros y la sociedad chilena, utilizando su poder para 
captar una parte importante de los excedentes de las exportacio- 
nes salitl-cras. Ciertos grupos internos trataron dc bcncliciarsc 
tanto como fuera posible del patrón de gasto e inversión del 
sector público, de modo que el,juego político se orientó en par-te 
a influir en las decisiones estatales relativas al gasto y la inversión. 
El Estado tambien se transformó gradualmente en la fuente más 
importante de empleo de trabajadores de cuello y corbata; como 
vemos, en una economía subdesarrollada que genera pocos em- 
pleos para la clase media el control del Lstado constituye un 
importante mecanismo de poder político’“. 

En 1938 se eligió un nuevo gobierno, con el apoyo de la clase 
media y los obrel-os. Estos nuevos grupos sociales consideraban 
al Estado como el mecanismo que podía contrapesar el poder de 
los grupos oligárquicos. Había, por lo tanto, apoyo político y 
presión para potenciar la actuación del Estado en la economía. 
La depresión y sus secuelas también concurrieron a generar al- 
gún consenso respecto de la necesidad de un papel más activo 
para el Estado. 

Par-d SXX il Chile de la &pr&h, el Eslado hbíd iIIlplKStCJ 

restricciones y medidas de control relativas al sector externo en 
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la década de 1930. En la década siguiente fue mis lejos, asumien- 
do un papel directo cn el proceso productivo y en la promoción 
del desarrollo. En este contexto, la creación de una corporación 
nacional para el desarrollo, la COKE‘O (Corporación de Fomento 
dc la Producción, 19.39), implicc) 1111 cambio instituciorral de gran 
trascendencia. 

Las funciones de esta agencia gubernamental serían la forrnu- 
lación de un programa nacional de desarrollo y la asignación dc 
recursos para actividades productivas incluidas en dicho progra- 
ma. La COKFO Puc la primera institución pública que contó explí- 
citamente con recursos para financiar actividades de inversión. 

Es iriler-esarile obsenw- bd discusión política en torno a bd 

creación de COlWOi3. Los empr-esarios industriales, reunidos en 
la SOJWJ!& estuvieron de acuerdo con un papel más activo del 
Estado si SC trataba dc aumentar la protección a la producción 
nacional. Estuvieron también de acuerdo con un Estado que 
formulara un programa nacional de desarrollo, mientras los re- 
cursos se canalizaran hacia el sector privado. Pero se opusieron a 
1; idea de que exislieran empresas del Estado, porque eso impli- 
caría una competencia desleal entre las firmas privadas y ptibli- 
cas. Por- olrd parte, la principal preocupación de bd oligarquía 
terrateniente era evitar cl surgimiento dc problemas sociales en 
la agricultura. Así se llegó a una transacción política: los parla- 
mentarios dc la oligal-quía Lcrr.aLcnicnLc apoyaron b creación de 
la COKFO a cambio de la promesa de que el gobierno no presio- 
naría par-a ka formación de sindicatos en la agricultura. Así, la 
oligarquía terratcnicntc mantendría su poder cn las áreas rura- 
les, en tanto que los grupos de ingreso medio aumentarían su 
poder en las ãrcas urbanas. Dcbicron pasar más dc 25 alios hasta 
la creación de sindicatos efectivos en la agricultura, en 1965. 

La COKYO se transformó en el principal instrumento para 
promover el crecimiento a través de políticas de desarrollo. Creó 
las mayores empresas estatales en los sectores intermedios indus- 
triales básicos -ENDESA (Empresa Nacional dc Electricidad, 
1944), CAP (Compafiía de Acero del Pacífico, 1946), ENAP (Em- 
presa Nacional del PeLróleo, 1950), IANSA (IndusLrid Azucarera 
Nacional, 1952)- ): durante el período 1939-1973, dominó la 
vida económica chilena a través de la inversión directa en sus 
empresas cs~a~alcs y la asignación dc crkdiLos. En cl período 

si? 
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lYSY-lY54, la COIUW controlaba el SO%, de la inversi6n lota1 cn 
bienes de capital, más del 25% de la inversión pública y un 18% 
de la inversión bruta tota17h. 

En resumen, entre 1940 y 1970 el Estado adquirió nuevas 

funciones en el proceso productivo, transformándose en el im- 
pulsor de un crecimiento gr-adual pero continuo, y aplicando 
numerosas reformas sociales dc diverso carácter. Primero fue el 
Estado-promotor, que proporcionaba el crédito para la inversión 
industrial privada; luego, cl Estado-cmprcsario, a través de las 
empresas estatales; finalmente, el Estado-programador, que defi- 
nía el horizonte de largo plazo del patrón chileno de desarrollo 
y especificaba adónde debía ir la inversión futura, filese pithlica 
o privada, utilizando incentivos especiales de crédito, impuestos 
y subsidios. Hay que destacar que cl Estado no siempre se equi- 
voca en todo: durante la década de 1960 se favorecieron los 
sectores forestal y pcsqucro, que hoy SC han transformado en 
sectores exportadores líderes. El Estado tamhién fk clave en el 
desarrollo de la infraestructura básica relacionada con la electri- 
cidad y las telecomunicaciones (nacionales e internacionales), 
así corno en el entrenamiento de profesionales que adquirieron 
capacidades tecnológicas y empresariales que serán fundamenta- 
les para el proceso posterior de expansihn de las exportaciones. 

Lrl lY70 asuu~e un IIUWO gobierno apoyado por una coalición 
de izquierda, la Unidad Popular. Esta estimaba que el patrõn de 
desarrollo económico vigente era demasiado lento, y que este 
crecimiento rclativamcntc r-ctardado estaba asociado con el con- 

trol de la economía, y específicamente de la GMC y la industria 
manufacturera, por monopolistas cxtranjcl-os y nacionales. Para 
acelerar el crecimiento se requerían cambios estructurales profun- 
dos, lo que significaba que el Estado debía tener un mayor control 
de la economía, transformándose en el Estado planificador cen- 
tral. Para la Unidad Popular, ésta era también una condicií>n 
necesaria pal-a la construcción clc una nueva sociedad socialista. 

El cuadro 1 .lO muestra el gran incremento del papel del 
Estado en lY72 en el control de la mayoría de los sectores pro- 
ductivos. La participación de las empresas estatales en el PGR 

subió de 14,2% a SY%. El trágico desenlace de esta historia es 
bien conocido: cl cxpcrimcnto socialista terminó con el golpe 
militar de 197?1. 



CUADRO 1.10. PARTIC:¡ PACIóN L)L LAS IIMPKESAS ESTATALES EN EL PGB 
DE CHILE (rw~(:krx I ,AJ~.) 

Minería 
Manufacturas 
Servicios públicos 
Transporte 
Comunicaciones 
Finanas 

‘l‘odas las empresas estatales 

I’kmf~. Harhette y Lüderr (1987). 

1965 1972 

134 85,O 
3,o 40,O 

25,o 1 OO,0 
24,3 70,o 
ll,1 70,o 

- 85,0 

14,2 39,0 

IJBERALIZACION Y FUNCION DEL SECTOR PRIVADO 
(1073-l 990) 

El modelo económico instaurado en Chile después del golpe 
militar de 1973, que enfatiza el papel del sector privado, los 
mercados libres, la liberalización del sector externo y la desregu- 
lación en gran escala dc la economía, puede considerarse urna 
versión extrema de la “receta pura de libro de texto”, tradicional 
y ortodoxa, recomendada por los organismos multilaterales (FMI 
y Banco Mundial) para los países en desarrollo. 

Tras un desempeño inicial exitoso durante el período 
1976-1981, en el que se habló mucho de un “milagro chileno” y 
se consideró al modelo implantado por los Chirn~o hny,y como un 
ejemplo para la mayoría dc los países cn desarrollo, la economía 
chilena experimentó un colapso casi rotal en 1982. 

DespuCs dc una profunda y prolongada recesión a la que 
siguió un ajuste de alto costoT5, la mayor parte de las característi- 
cas de este modelo de mercado libre y economía abierta al exte- 
rior se han mantenido. Aunque los niveles de pc;tl e ingreso per 
cápita, y la situación de la deuda externa chilena de 1990, son 

comparables a los que se observan en otros países latinoamerica- 
nos, Chile tiene ulia situación macrocconómica relativamente 
mucho mejor, y posee una hase estructural rnk solida para las 

60 



perspectivas de crecimiento y desarrollo cn la década de 1990. 
Sin embargo, el futuro depende críticamente del comportamien- 
to y desempeñn del sector privado, al que se considera ahora 
romo el principal agente económico. 

Políticas de refòmna estructural (1973-l 982) 

Desde 1940 y hasta 1973, la economía chilena se caracterik por 
el papel creciente del sector público y por una estrategia de ISI 
apoyada en altos niveles de aranceles y otras barreras no arance- 
larias. Estas características se reforzaron durante el período 
1970-1973, en el que el número y la cobertura de kas intervencio- 
nes y controles del gobierno alcanzó un nivel extremadamente 
alto. En 1973 la economía chilena experimentó un giro desde 
una situación de fuerte control estatal a un régimen de libre 
mercado, precios libres y economía completamente liberalizada, 
con un claro predominio del sector privado sobre el Estado y el 
sector público. 

Todas las medidas de liberalización y desregulación se aplica- 
ron en medio de un severo programa de estabilización antiinfla- 
cionario, con tasas de inflación de tres dígitos entre 1973 y 1976. 
El cuadro 3.2 presenta una descripción esquemática de las refor- 
mas posteriores a 197376. La mayor parte de los cambios estructu- 
rales y reformas de política económica que SC describen en ese 
cuadro se instituyeron en un lapso muy breve (dos a cuatro años), 
y fueron impulsados por un grupo de economistas chilenos for- 
mados en la Universidad de Chicago, que pasaron a ser conoci- 
dos como los C%&w boys. La liberalización económica y el 

esquema de privatización fueron impuestos cn forma simultánea 
a la vigencia de severas restricciones políticas: los partidos políti- 
cos, las organizaciones sociales y los derechos y libertades huma- 

nas estaban siendo reprimidos con dureTa. 
Resulta paradójico que una dictadura militar, en la que todo 

el poder se centralka en la cumbre, pueda apoyar un modelo 
económico basado en la descentralización y la atomización de las 
decisiones económicas. Las Fuerzas Armadas son una institución 
del Estado, además, y parece contradictorio su respaldo a econo- 
mistas que sostienen que todo lo relacionado con el Estado es 

61 



ineficiente. ;Por qué los militares y los economistas de Chicago 
se complc~~~cntaron mutuamente en forma tan nítida? <Cí>mo 
lograron éstos introducir cambios estri~ct~u2lcs tan profimdos 
sin ninguna resistencia por parte dc la comunidad empresarial? 
<Podrían haberse aplicado todas rîtas reformas b+jo ur1 régimen 
democrático?” 

El sistema de protección que prevalecía cn Chile hasta 1973 con- 
sistía en una tasa arancelaria nominal promedio de 105% y una 
tasa arancelaria nominal máxima de 220% (pero incluso había 
algunos ítemes COJI aranceles dc hasta 750%). Además, más del 
60% dc todas las importaciones estaban s~~jetas a restricciones 
cuantitativas; entre ellas, las más importantes eran un depósito 
pr-evio de 10.000% del valor CIF de los bienes importados, a 90 
días, sin devengar intereses, y la prohibición dc importar mãs de 
300 bienes. 

Las restricciones ruanritatiras, las prohibiciones, los derechos 
antidumping y compensatorios y las barreras no arancelarias fue- 
ron prácticamente eliminados hacia 1976. A fines del mismo alio 
el arancel nominal promedio era de 36%, y el máximo, de 66%: 
cerca dc la lcrcera par-te del nivel que tenían en 1973. En 1979 
(junio), Chile introdujo un arancel nominal uniforme de 10% 
para todas las importaciones, con excepción de los automóviles. 
De este modo, se instwró en poco tiempo una dráslica libcraliza- 
ción de la balanza corncrcial (ver cuadro 1 .l 1)“‘. 

Ha habido controversia en torno a varios aspectos de esta 
drãstica reforma del sector externo. Aquí SC analizarãn brevemen- 
te dos de esas cuesk~ncs. La primera se refiere al sector indus&d. 
Si las políticas dc ISI generaron en Chile un sector industrial 
vastamente irieficienk, icómo SC han ajustado las manufkturas 
nacionales para enfl-entar la competencia irnporlada? <Cuán scve- 
ro ha sido el proceso de desindusLrialiLación? La segunda cuestión 
se refiere a las exportaciones. <Cuál va a ser bd composición de la 
canasta de exportaciones: l ?Habrá un retorno al patrón monoex- 
portador de materias primas básicas. j ;Pueden transformarse nue- 
\‘arr~cnCc las expo’tacioneî en el motor del crecimierilo? 



La industria fue el sector más afectado por la liberalización 
de la balanza comercial. De hecho, durante la década de 1970, 
esta correspondió mayoritar-iamente a una liberalización de im- 
portaciones industriales. Existiõ también una cspccie de “síndro- 
me holandés” en relación al gran flujo de crédito rxtcrno, proceso 

que presionó hacia una apreciación del tipo dc cambio realxO. Ln 
este caso no había un sector interno exportador que estuviera 
viviendo un boom, pero el cfccto fue el mismo porque se produ- 
jo una disminucion del precio relativo de los transablcs rcspccto 
a los no transables, lo que condujo al estancamiento de los nive- 
les de producción de transahles. 

Hay dos vías por las que las importaciones afectan el nivel de 
la producción interna de transablcs. La primer-a es la sustitución 
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directa de bienes e insumos nacionales por importados. La se- 
gunda SC rcficre a la utilización de insumos intermedios importa- 
dos en el proceso de producciGn, con lo que se eliminan algunas 
etapas de la producción nacional, sustituyendo directamente va- 
lor agregado nacional*l. 

TIa existido algún grado dc desindustrialización en la econo- 
mía chilena. Durante los años del ange de kas importaciones 
(1977-1981), mientras las importaciones reales crecían a 19’% al 
año, la industria exhibía una tasa anual de crecimiento de 3,5%. 
La participación de la industria en el KU disminuyó desde mãs 
de 25% a fines de los 60 a alrededor de un 20% durante la 
dkcada de 1980. El sector industrial generó empleo a una tasa de 
2,9% al año en la década de 1960; durante el proceso de liberali- 
zación comercial, cn cambio, hubo una tasa anual de “destruc- 
ción de empleos” industriales de casi 2%. 

El papel de las exportaciones en la economía chilena se mo- 
dificó notablemente tras la aplicaci6n de las políticas de reforma 
estructural de la década del 70, por varias razones. I.as reformas 
al comercio cxtcrior eliminaron las políticas de sesgo anticxpor- 
tador del régimen de ISI. Especialmente durante la década de 
1980, un tipo dc cambio real depreciado ofreció incentivos cla- 
ros y estables a los exportadores. La GMC, bajo control estatal, 
expandió sigrlificativalrlenlc su producción: la participación del 
cobre chileno en la produccihn mundial total (excluyendo las 
antiguas economías de planificación central) aumentó desde 14% 
a fines de la década de 1960 a más de 20% duranle los alios 80. 
El ambiente económico imperante, con precios de libre merca- 
do, libre comercio, desregulación y deshurocratización, elevó la 
eficiencia global de la economía. 

La participación de las exportaciones en el PGB subid desde 
12% en la década de 1960 a más de 30% durdnle la década de 
1980. A pesar del irnporcante crecimiento de las exportaciones 
de cobre, su participación en las exportaciones Lotales declinó 
desde más de 75% a menos de 45% en el mismo período. I,a 
cornposici<)n de las exportaciones chilenas durante la década de 
1980 es la siguiente: minería, 56%:; agricultura, 12%; productos 
forestales y madera, ll %j; pesca y productos marinos, 10%. Hubo 
ldrribi&i un incremento de las exportaciones industriales. La com- 
posición de las exportaciones de este sector a fines de la década 
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dc 1980 cs la siguiente: papel, madera y productos de madera, 
31%; harina de pescado y productos alimenticios, 30%; produc- 
tos metálicos básicos, 9%. En otras palabras, el 70% de las expor- 
taciones industriales está relacionado con materias primas de 
recursos naturales. 

Las ventajas comparativas de Chile a fines de los 80 son cs- 
tructuralmente las mismas de siempre, esto es, cerca del 90% de 
la canasta de exportaciones dcpcnde de la dotación de recursos 
naturales del país. Sin embargo, hay dos diferencias importantes 
respecto al pasado. Primero, una clara diversificación de los bie- 
ncs dc recursos naturales contenidos en la canasta de exportacio- 
nes, de modo que las fluctuaciones de los precios mundiales de 
las materias primas no expongan tanto a la economía chilena a 
shocks externos. Así, t4 colapso del mercado de una materia 
prima no tendrá cfcctos tan perjudiciales como ocurrió con bd 

aparición del nitrato sintetice en la década de 1920. En segundo 
lugar, la mayor parte de las exportaciones chilenas provienen de 
empresas de propiedad chilena, por lo que la mayor parte del 
excedente puede ser potencialmente reinvertido cn el país. 

Durante el período de la ISI los empresarios privados nacionales 
fueron bastante pasivos. Hasca 1970, no percibían al Estado como 
una amenaza, sino más bien eran pesimistas respecto de sus pro- 
pias posibilidades de sobrevivir y expandirse sin apoyo estatal. La 
alta protección de que gozaba la economía chilena y el predomi- 
nio de un modelo de sociedad pendiente de la búsqueda de 
privilegios (rerLt seeking) reforzaban tal pasividad, que estimulaba 
atin miís la expansión del sector público. 

Detrás de la transformación de los empresarios privados na- 
cionales de sujetos pasivos y dependientes del Estado a agenles 
económicos activos y autónomos hay varios factorcss2. Uno de 
ellos se reficrc a la aplicación de una política de precios libres en 
una economía abierta, lo que obliga al sector privado a ser más 
autónomo y activo. La compctcncia creciente también estimula 
el aumento de la eficiencia, al menos en promedio, yd que los 
empresarios pasivos son eventualmente desplaLados del mcrca- 
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do. Por otra parte, los empresarios son muy sensibles a los inccn- 
tivos; la mantención de incentivos adecuados y estables constitu- 
ye una clara señal para la asignación de recursos. Además, ha 
habido una transfer-encia importante de recursos estatales al sec- 
tor privado nacional: cn el período 19741989 Chile ha experi- 
mmlado dos procesos de reprivatiíación y dos de pCvatización, y 
el monto de los subsidios distr-ibuidos en tales procesos de enaje- 

nación ha sido considerableSS. Un aspecto negativo de este pe- 
ríodo lo constituiría el hecho de que los principales empresarios 
privados nacionales parecen haber operado bajo un principio de 
riesgo moral, por el cual las utilidades privadas se han privatiza- 
do, en tanto que la mayor parte de las pérdidas privadas se han 
socializado. 

Un cuarto factor detrás del surgimiento de empresarios acti- 

vos se relaciona con la disponibilidad de capacidad nacional de 
gestión. En este sentido, debe señalarse que el tipo de emprcsa- 
rio que realmente necesita una ccoriomíd latinoamericana no es 
el innovador “schumpeteriano”, sino ull gerente con habilidades 
organizativas, que sclccciona personal responsable y calificado y 
que está bien informado de las últimas tecnologías y avances de 
los países industriales. En las economías semiindustriali7adas, es 
más importante hacer bien estas cosas que ser un innovador: la 
incompetencia y la ineficiencia en la capacidad empresarial cons- 
tituyen un obstáculo para la expansiGnx4. 

Es prematuro avanzar un juicio crítico sobre el éxito o cl 
eventual fracaso futuro del sector privado en su conducción de 

la economía chilena hacia un patrón dc crecimiento alco y estd- 
blc. Revisando la experiencia de los años 70, se observa que el 
sector privado chileno puede crecer..., y tambikn puede quebrar. 
Las cosas podrían ser diferentes durante la década de 1990, dado 
que casi 4.000 empresarios participan ahora en actividades ex- 
portadoras, mientras que entonces la mayor parte de ellos se 
dedicaba a la cspcculación. Y la economía chilena se desarrollará 
sólo cuando los empresarios nacionales adopten un horizonte de 
largo plazo”“. 
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VISION GLOBAI. DE 110 AÑOS 

El esquerrra dicolómico ulilirado en cstc capítulo -régimen del 
sector externo e identificación del principal agente económico- 
permite presentar una historia hilada del desarrollo económico 
chileno, que muestra cómo SC pasa de una etapa a otra. Pero está 
pendiente la respuesta a la pregunta formulada desde comienzos 
del siglo XX: tpor qué Chile no ha logrado superar el subdesa- 

rrollo?. Planteada en términos más positivos, “<por que Chile no 
CY Ima gran nación industridl?“H”. 

Esta es una intcrrogantc más general, válida para toda Améri- 
ca I,alina. Para sistematizar el análisis, Hirschman (1961) sugiere 
dividir dicha pregunta en dos partes: 1) iqué factores explican la 
brecha existente con los países desarrollados? ipor quk ésta no 
se cierra? 2) iqub es necesario hacer para climinar esa brecha? 

LJna revisión esquemática de las respuestas a estas pregunlas 
permite observar una alternancia enlre los Pactorcs internos y 
externos. En las explicaciones predominantes hasta 1930, los fac- 
tores internos son considerados la causa del subdesarrollo. Dcsta- 
ca pal- SII cxtrcmo simplismo la hipótesis racista de T;.ncinax7, 
quien sostiene que la mwcla de las razas española e indígena 
habría generado una inferioridad racial irrcvcrsible. IJna hipõte- 
sis distinta, previamente ilustrada, se refiere a la escasez de mano 
de obra calificada, y en parlicular a la escasez o inexistencia de 
cmprcsarios propiamente tales. Los empresarios chilenos snn una 
especie de aventureros que quieren hacerse ricos de la noche a 
la mañana. Esta es la imagen proyectada por Encina, quien cs 
particularmente severo con ellos: “el empresario chileno Liene la 
misma psicología que el conquistador español; la obsesión de 
lograr LI~M fortuna de un golpe o en una aventura extraña” (...) 
“no vacila en retor-rer mareb y Lierras desconocidas tras de ~111 

tesoro quimérico, pero renuncia a adquirirlo si para ello es n(!ce- 

saria la labor metódica de algunos años”; el trdbíijo melódico y 
permancnLc “repugna al chileno”. Pero las soluciones planteadas 
para cerrar la brecha del subdesarrollo formuladas en aquel erl- 
tonca están Lotdhnerite descoriectadas del diagnóstico. Para salir 
del subdesarrollo se sugicrc imitar a los países desarrollados, lo 
que implica establecer y mantener políticas económicas como cl 



luissa-faire, comercio libre y patrón oro, además de atraer inver- 
sión extranjera. si el diagnóstico dc Encina era correcto, la solu- 
ción obvia consistía en promover la inmigración masiva, como lo 
hicieron entonces otros países del continente americano. 

Entre 1930 y 1973, los factores externos (inversión extranjera 

y empresas multinacionales, inestabilidad de los mercados mun- 
diales, intercambio desigual y dependencia de los países desarro- 
llados) pasan a ser considerados la causa central del subdesarrollo. 
En este caso la solución sugerida es la industrialización orientada 
hacia el mercado interno, minimizando el papel de las cxporta- 
ciones de recursos naturales. Paralelamente surge el planteamien- 
to de la necesidad de realizar reformas estructurales para romper 
la inercia del sector productivo local y corregir la distribución 
inequitativa del ingreso; esto implicaba, eiiLre otras coSds, refor- 
ma agraria, nacionalización de la GMC y mayor presencia del 
Estado en la actividad productiva. 

De 1973 a 1990, nuevamente los factores internos constitu- 
yen la explicación básica del subdesarrollo; en este caso se refie- 
ren a políticas económicas erróneas generadoras de dislorsiones 
y a un papel excesivo e inadecuado del Estado en la actividad 
económica. La solución radica en realkar reformas estructura- 
les, pero de signo opuesto a las sugeridas anteriormente: mcrca- 
dos libres, economía abierta y predominancia del sector privado 
permitirán replicar la trayectoria exitosa observada en los países 
exportadores asiáticos. 

Como se puede apreciar, estas explicaciones coinciden con 
la historia del desarrollo económico previamente revisada, y cvi- 
dencian la racionalidad vinculada a cada etapa, pero ninguna de 
ellas proporciona la respuesta definitiva a la interrogante inicial. 
Veamos otras hipótesis, algunas de ellas no mencionadas previa- 
mente en la literatura chilena. 

Kcsulta sorprendente en la discusión sobre el desarrollo eco- 

nómico chileno, y latinoamericano en general, la ausencia de la 
incidencia del crecimiento poblacional. Este puede neutralizar 
las ganancias generadas por todos los otros factores productivos: 
si se parte de una situación inicial de subdesarrollo, cl crccimierl- 
to demográfico puede mantener o incluso incrementar dicha 
situación. La evidencia hisk5rica revela que el progreso industrial 
es un proceso sumamente lento y costoso; en términos compdrd- 
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tivos, el mejoramiento de la salud ha sido más rápido y más 
económico, lo que ha producido un brusco descerIso en la tasa 
de mortalidad, especialmente la infantil, con una abrupta expan- 
siGn del crecimiento demográfico en los países subdesarrollados. 
Esto puede implicar que “la revolución industrial de un país 
subdesarrollado sea neutralizada por la contrarrevolución mal- 
tusiana”**. 

El rápido crecimiento dcmográlico implica la necesidad de 
canalizar mayores recursos hacia el consumo, reduciendo por 
tanto la inversión y el crecimiento. Existe la percepción de que el 
crecimiento económico chileno, que ha oscilado en torno al 4% 
anual durante el período 1940-1980, ha sido mediocre. Sin em- 
bargo, las exitosas economías escandinavas exhiben tasas sólo 
levemente superiores en ese mismo período. Una comparación 
particularmente interesante es aquella cntrc cl PGB per cápita de 
Chile y el de Finlandia, cuyos niveles eran prácticamente simila- 
res en 1950, pero en los que se observa una brecha superior al 
50% 35 anos después. Un ejercicio hipotético revela que si Chile 
hubiera mantenido cl mismo ritmo de crecimiento económico 
observado en el período 1950-1980, pero con el mismo creci- 
miento demográfico de los países escandinavos, el ingreso per 
cápita chileno habría superado los US$ 6.600 en 1980 (superior 
al de España y cercano al de Italia), y Chile sería considerado un 
país desarrolladosg. 

Otro aspecto no suficientemente enfatizado en la literatura 
del desarrollo económico chileno se relaciona con las desventa- 
jas de iniciar el crecimiento desde una sihlación de subdesarrollo. 
La literatura tradicional sobre desarrollo enfatiza exclusivamente 
las ventajas de partir después? un país tecnológicamente atrasa- 
do puede avanzar a un ritmo muy elevado adquiriendo y copian- 
do la tecnología existente, con la gran ventaja de no tener que 

utilizar recursos para desarrollar las tecnologías modernas y exi- 
tosas, evitando cl despilfarro de recursos en procesos fallidos; 
incluso pueden saltarse etapas y evitar los errores cometidos por 
los países líderes. Esta es la esencia de la “hipótesis de la conver- 
gencia” (ratching up), que sostiene que habría una relación inver- 
sa entre la tasa de crecimiento y el nivel inicial de productividad: 
mientras más atrasado es un país mayor será el crecimiento de su 
productividad al introducir las tecnologías más avanzadas. Según 
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algunos analistas, Chile hahl-ía tenido esa oporrunidad a comien- 
zos del siglo XX: el despilfarro de los excedentes del boom sali- 
trero constituiría una “oportunidad perdida” para haber iniciado 
la trayectoria de la convergencia. 

En realidad, un país atrasado no es que no quiera introducir 
la tecnología moderna para crecer más rápido; lo que sucede es 
que no puede hacerlo. La preocupaci6n prioritaria de Chile en 
cl siglo XIX consiste en deGnir la nacionalidad chilena”‘. Nótese 
la diferencia: los daneses ya saben en el siglo X que lo son, y 
comprenden las implicancias de ello; esto les pcrmitc cn un 

momento dado elaborar estrategias vinculadas a inducir la revo- 
lución industrial y destinadas a beneficiar a toda la nación dane- 
sa. En los países europeos, la nacionalidad antecede al Estado; 
en Chile, “el Estado es la matriz de la nacionalidad”, y el grueso 
dc la atención y de los esli~crzos está centrado cn cllo. 

I,a inrroducciõn de la tecnología moderna requiere necesaria- 
mente de empresarios no aversos a la innovación, y dc la cxistcn- 
cia de mano de obra calificada para operar dicha tecnología. Sólo 
en la dkadd de 1980 se puede hablar de una cantidad importante 
de cmprcsarios privados innovadores. En los países escandinavos 
el analfabetismo había sido prácticamente eliminado a mediados 
del siglo XIX; esto sucede cn Chile sólo un siglo después. iDe 
dónde habrían salido los tkcnicos chilenos para operar y reparar 
bd k!criologíd rnoderrrd a corriicnr.os dc este SiglO? 

El atraso relativo de un país subdesarrollado en un mundo 
en el que existen países desarrollados planlea un serio problema: 
la asimetría en el efecto dc demostración, en el que el parrõn de 
consumo es imitado rápidamente, pero no sucede lo mismo con 
cl patrón productivo. “Quedamos refinados para consumir, pero 
primitivos para producir”“‘. Esto genera una “revoluci6n de ex- 
pectativas crecientes”, que induce a un desequilibrio scvcro cn- 
tre aspiraciones y posibilidades; en última instancia, se traduce 
en una brecha risible de consumo entre las clases sociales. Cuan- 
do ésta es exacerbada por la compctcncia política, los resultados 
son inevitablemente desastrosos. El consumo conspicuo (de hie- 
nes irnporkados) de los grupoa de ingresos altos y medios tiene 
un cfccto similar al del clwado crecimiento demogr,îfìro: mayo- 
res niveles de consumo implican inevitablemente menores recur- 
sos para inversií>n. Pero, por olr-a parte, (quién decide lo que es 
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“correcto” y/o “conspicuo” en cuanto a bienes de consumo? El 
automóvil y el televisor a color eran considerados como bienes 
suntuarios por amplios grupos sociales en la década del 60; hoy 
se han transformado en bienes indispensables para gran parte de 
la pohlaciõn. 

Una constante del desarrollo econ6mico chileno durante es- 
tos 110 aiíos es el gravitante papel desemperiado por los recursos 
naturales; al iniciar la decada de 1990, cerca del 90% de la canas- 
ta exportadora está basada en ellos. Las ventajas comparativas de 

Chile están claramente en su dotación de recursos naturales; es 
más, algunos de estos recursos poseen un elevado nivel de pro- 
ductividad relativa, permitiéndole a Chile goLar de importantes 
rencas ricardianas”“. En una economía abierta, la existencia de 
recursos naturaks con una elevada productividad relativa inter- 

nacional afecta la producción interna de bienes transables y con- 
diciona de esta forma el patrón de desarrollo económico. 

El salitre primero y luego el cobre, transformaron a Chile en 
una economía monoexportadora durante buena parte del 
siglo XX. ¿Por qué ello no convirtió a Chile cn un país dcsarro- 
llado?, icuáles son los problemas de ser una economía monoex- 
portadora, o exportadora de recursos naturales? Un conjunto dc 
hipótesis pareciera sugerir cpe la posesión de minerales de co- 
brc scría una especie de “castigo divino”, por lo que sería conve- 
niente prescindir de ellos, o, en términos menos extremos, no 
basar cl desarrollo económico en la exportación de recursos na- 
turales. A nuestro juicio, es una ventaja para Chile poseer abmi- 
dantes recursos naturales; el país estaría mucho peor si no hubiera 
tenido salitre y cobre. Pero cn realidad es irrelevante la discusión 
en torno a si <Ihuquicamata y El Teniente constituyen un premio 
o ull castigo divino. La cuesti6n central radica en la definición 
de las políticas adecuadas para administrar y aprovechar las ren- 
Vds gcncradas por ka posesión de estos recursos naturales, y éste 
no es en absoluto un problema de fácil solución. 

La disponibilidad de recursos naturales con alta productivi- 
dad relativa gcncra tres problemas distintos: 1) El “síndrome 
holandés”, en el que un boom en el precio internacional del 
recurso natural exportado deprime el precio interno de los bie- 
nes transables y desincentiva su pr-aducción. Sin embargo, este 
deterioro de los precios relativos internos de los bienes transa- 
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blcs no es consecuencia exclusiva de fluctuaciones de los precios 
internacionales, sino que está principalmente vinculado a la ma- 
yor productividad relativa ~~WWZ de la explotación de los recur- 
sos naturales rcspccto de la producción de los otros bienes 
transables. Por tanto, mientras no se agote la oferta productiva 
de recursos naturales, y mientras bstos rr~~terq+m niveles positi- 
vos de rentas ricardianas”“, una estrategia exportadora de recur- 
sos naturales exitosa va a deteriorar el precio interno de los 
bienes transables, desinccntivando la producción industrial. La 
otra alternativa posible consiste en incrementar filertemenCe la 
productividad de los factores productivos utilizados en los bienes 
transahles; pero, en nna economía abierta, con precios libres y 
sin incentivos específicos, no existe la motivación para ello dada 
la mayor rentabilidad relativa de la explotación de los recursos 
rraturales. 2) La pugna entre distintos agentes econcimicos por 
captar la mayor parte de la renta ricar-diana; al el caso del cohr-e 
antes de 1970, la protagonizaron las empresas norteamericanas, 
cl gobierno chileno y los trabajadores de las minas. 3) En el cuso 
de que el gobierno capte nni cantidad importante de la renta 
ricardiana, como sucede con la CMC, surge el dilema en torno al 
LISO de estos recursos; gran parte de ellos es transferida a la 
sociedad a través de menores impnesros y mayor expansión del 
gasto público. 

En un país qne posee importantes rentas ricardianas asocia- 
das a la disponibilidad de recwsos naturales se generan incenti- 
vos para adoptar un comportamiento “rentista”; lo más simple y 
rentable, desde el punto de vista productivo, es “recoger y trans- 
portar” dichos recursos naturales a los mercados internacionales. 
?Durante cuánto tiempo ha vivido Chile de las rentas ricardianas 
del cobre?, tquiénes debieran captar, y al qué proporciones, las 
rentas ricardianas generadas por los recesos naturales? 

En ~111 interesante trabajo, Ground (1988) sugiere que la exis- 
tencia de rentas ricardianas induce a una pugna por el privilegio 
de captar dichas rentas. Esto significa que la rentabilidad de una 
actividad produclivd se focalizaría en adquirir cl privilegio de 
contar ron el monopolio de la explotación de un determinado 
recurso Ilalurdl. En Pd liteI-dtuI-d eCOni>Inki eSte pIWbleIIrd es ana- 
lirado a nivel más general a través del concepto de “búsqueda 
del ventajismo rentista” (rmt .sepking y/o directl~ unfirodurtive 
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prc+tabb (UIJP) uctiuities)qí o también de “tráfico de influencias”, 
actividades que realizan grupos privados para que el gobierno 
adopte ciertas medidas o les proporcione conccsioncs que gene- 
ran ventajas o rentas extras a dichos grupos. Esta búsqueda del 
ventajismo rentista es realmente una competencia por ka distri- 
bución del ingreso, que tiene LUI impacto negativo sobre el nivel 
global de bienestar social”G. La socialización de las pérdidas por 
parte del sector privado es otra dimensión del ventajismo rentista. 

Pero cl problema parece más general: “todo grupo y clase ha 
aprendido que el Estado tiene que protegerlo”“‘. De ahí la im- 
portancia que adquiere para el Estado cl poder captar parte de 
las rentas ricardianas; para algunos grupos, éste ha sido en algu- 
nos momentos de la historia la fuente más importante de ingre- 
sos y riqueza. 

Como es usual, no hay una respuesta única a una intcrrogan- 
te aparentemente tan simple. Son varios los factores, internos y 
externos, que intervienen y explican la persistencia del subdcsa- 
rrollo chileno: escasez de empresarios, rápido crecimiento de- 
mográfico, naci6n joven que parte tarde, comportamiento rentista 
inducido por la disponibilidad de recursos naturales. Dado que 
varios de estos problemas han sido superados, cabría visualizar 
un futuro más promisorio. Pero hay que tener presente que LIII 

país está saliendo del subdesarrollo cuando sigue una trayectoria 
de crecimiento sostenible elevado y, al mismo tiempo, c& resol- 
viendo la situación aflictiva del 40% más pobre de la población. 

OBSEKVACIONES FINALES 

Es fácil ser demasiado scvcro en una evaluación del desempeño 
del pasado. En nuestra opinión, la etapa inicial de la economía 
chilena moderna comenzó en 1880, cuando el país estaba muy 
atrasado. Dadas las condiciones iniciales, un crecimiento rápido 
estaba fuera de lugar. La inversión extranjera en el salitre y en el 
cobre cumplió un papel importante, conectandn la economía 
nacional con el resto del mundo. A pesar de que los inversionis- 
tas extmnjeros remesaron utilidades relativamente altas, Chile 
no tenía alternativa en ese momento hist6rico. 
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Los gobiernos chilenos desplegaron sus mcjoi-cs esfuerzos 
para retener la mayor cantidad posible del excedente de las ex- 
portaciones. Su principal error estuvo cn no saber cbmo cambiar 
la situacihn existente, y en no identificar los obstáculos para cl 
avance del desarrollo y de las relaciones con los inversionistas 
extranjeros. 

La “grdil contradicción” del proceso de desarrollo chilenog8, 
que ha unido una rápida evolución política con un lento mejora- 
miento económico de la mayoría de la población, impulsó la 
intervención del Esvado en el proceso productivo para acelerar 
el crecimiento y modificar la desigual distribución del ingreso. 
Nuevamente, dadas kas condiciones, los resultados fueron satis- 
factorios en ti.rminos de crecimiento y de reducción de la des- 
igualdad. Sin embargo, las medidas económicas que eran 
apropiadas para las décadas de 1930 a 1950 ya no lo eran en la 
década de 1960. IJna ve7 más, la falla estuvo cn no percibir 
cuándo y cómo transformar la situación existente. Además, la 
competencia político-ideológica generó expectativas económicas 
no realistas. Se volvieron a adoptar las mismas políticas de antes, 
incrementando cl papel dc los controles y del sector público, lo 
que terminó por producir un caos econ6mico completo. 

La profunda crisis de 1973 fue utilkada como setial para una 
reversión total de las políticas de desarrollo. En cstc proceso se 
aplicó la ley del ptndulo: en menos de diez años, Chile pasó de 
un extremo al otro. 

El establecimiento de un régimen de economía abierta de 
libre mercado es apropiado para la pequeña economía chilena 
en el contexto de una economía mundial de alta interdependen- 
cia, como la de la dEcada de 1990. Sin embargo, la instauración 
del modelo ha tenido un alto costo. Ahora, el sector privado 
nacional tiene la responsabilidad de mostrar que es capaz de 
hacer lo que sus símiles han hecho en los países industriales y en 
los países del Este asiático. I,a prueba final será comprobar si la 
mayoría dc los chilenos llega a compartir los beneficios de un 
desarrollo exitoso de las exportaciones. LTn desarrollo cstahle a 
largo plaLo y un horizonte también de largo plazo para los invrr- 
sionistas privados rcquicrc, cn LUI rkgimcn democrático, de la 
erradicación de la pobreza y de un patrõn distributivo más equi- 
tatiw. 
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Eatc capítulo CY una KTS~C’W rrvisa~la, modilirada y ampliada de mi artículo 
“LJna perspectiva de largo plazo del draar-~-CIIICI ~co~~~írniro clrilrno, 1880- 
1990” (en M. Blomstrõm y P. Meller, eds., 1990). 
Durante los siglos X\rI y XVII, la producción promedio anual de oro ha- 
bría sido de 1.270 kg. y 330 kg., respectivamente. En el siglo XVIII, la 
producciones promedio anuales de oro y plata habrían sido de Y20 kg. y 
2.000 kg. ~cs~~<~rtivarrr<~~r~c; la p~nArr¡ón promedio anual de cobre del 
siglo X1711 habría alcanzado a 6.200 tan. rnCtri< ah (Pcdct-son, 1966). 
Vial, 1981, p. 349. 
En el siglo XIX, la produccibn promedio anual de oro y plata habría aI< arr- 
Lado a 1.200 kg. y fCi.000 kg., respectivamente. La producción promedio 
anual de cobre del siglo XIX habría sido de lY.200 tan. métricas (I’eder- 
?“L,, 1966). 
1.ö ~lasifi~aci<in höica urili~~da pop- la (:EPAL dislirlgue enlre “desarrollo 
hacia afuera” y “desarrollo hacia adrntrn”; cn t¿%ninos umvenciunales 
esta clasificación corresponde a “economía ahiwra” y “rcorwmía cenada” 
(o altamente protegida). 
Mynt, 1964; Meier, 1976. 
Lewis, lY8Y; Bliss, IYtiY. 
Pinto, 1962; Vial, 1981; Cxiolay Sunkel, lY8p. 
ver- Vial, 1981. 
Eata cifra rcp~cacnta alrcdcdor del 4%) dc la fusa de llabajo. 
“In wma dr rïc11rvn fisc:alrï originadoa por rl salitr-c aignifici> que, litclal- 
mente, nadásemos en la abundancia” (Vial, 1981: p. 381). 
M.m~;dakis, 1Y71; Vial, 1981: Cariola v Sunkel, 1982. 
En el período 1910-15, las exportaciones salitreras representan alrededor 
del 2.5% del PGB. La tlihutación total cuantitativamente representaba cer- 
ca del 50% dr las exportaciones de dicho período. Las exportaciones sali- 
tr<‘rar tilw<.rl 11~1~ law rrlcdia önrral CI<, <ux~cimicnIo supeI-ior al íi% a partir 
de 1880, mientrrrs que la del PCB es infer-ior- al 2%. Drrrarrlc la d&~la del 
80. la tributación total representaba cuantitativamente alrededor d1.1 70% 
de las exportaciones salitreras. 
Cariola v Sunkel 1982. 
La pobl&ión &lena en esos años era de: 1.635.000 (1860); 2.939.000 
(1900); 3.785.000 (IY20). En consecuencia, el porcentaje de estudiantes 
(‘II las cscurlas p’íblicas r<~pcc,,, a la publnriím cota1 aumentó de 1,3%> 
(1X60) i, lO.S% (lY20). H.1 ‘, t’ 1’: n >~n nrn xcn un pqumi~~ po~ccnl+- adicional 
de estudiantes en escuelas privadas. 
IAS consecuencias generadas por el descubrimiento de un recurso naturnl, 
cuya explotación genera un influjo masivo de divisa, han sido d<nomin:1- 
das en la literatura económica como “síndrome holandés” (por el impacto 
que tuvo sobre la economía holandesa el descubrimiento de petróleo en el 
Mal- drl N«I-lr rw la d&~~a dc 1370). L’no de sus principales efectos es la 
nprwio~ión ~amhinrin inducida por la gran I,fc,r ta dr divisas. Esto desincenti- 
va la producción local de bienes transahles, que picr-dcn corr~p~ti~ividad 
ante el abaratamiento de las importxiones. Luego, puede producirac la 
paradoja de que el descubrimiento y la explotaaón de un recurso natural 
y el enriquecimiento del país generen la contracción del sector industrial J 
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desempleo, y un mcno~ ur~irnirnto del sector productor de bienes transa- 
blrs. 

17. Se llega a hablar de un “caso único t-n la historia Ananricra”, cn cI que un 
país libera a r>ns habirantcs del pago de tributos mientras simultáneamente 
cxpandr su5 gastos (Vid, 1981, p. 382). 

18. Ha habido acusaciones de que la r»rrupri<irr gubuwuncntal ayrrd<i B los 
inversionistas rxlrïirljcroh. Sin ~w~hargo, romo lo señala Pinto (1962), (dónde 
rstabarr Io\ crrrpr-esxioa nacionales que deberían haber contrarrestado esas 
opuaciones? Si hubieran existido, ellos habrían dispuesto de gran poder y 
podrían haber neutralizado los sobornos. Una argumentación pública plan- 
teando en beneficio de quién se libró la Guerra del Pacífico habría sido 
muy difícil de responder. 

19. Vial vzñala que los empresarios chilenos de la época carecían del espíritu 
de riesgo y especulación necesarios para embarcarse en una actividad en la 
que los beneficios potenciales no eran inmediatos. “lmperios estilo North 
no calzaban con la cazurra prudencia, característica en nuestros hombws 
de negocios”. “Comprendie~-on qur la partida salitrera sc,jrrgaba a un nivel 
demasiado allo para rllos; intcrvcnían grandes rapitalcs y capitalistas, gran- 
des cspcrulador-es bursátiles, grandes mercados y mercaderes, grandes em- 
p~tws navieras y grandes distribuidores. Ante esto, los empresarios chilenos 
sacaron sus modestas fichas del tapete”. Ante la crítica ex-post de por qué 
no participaron en el negocio del salitre, habrían respondido: “los críticos, 
hablando, no arriesgaban su propio dinero” (Vial, 1981, p. 379). Sin em- 
bargo, como lo señala Pinto (1962), N or tl I “realizó la Cantástica espccula- 
ción que lo transîonnó en el ‘rey del salitre con capitales chilenos, provistos 
por el Banr« dc Valpar aís«” (p. 85) 

20. Las ventas por exportaciones salitreras se descompondrían de la siguiente 
forma (Mamalakis, 1971): 1/3 para costos de producción, 1/3 en imprrrs- 
tos al gobierno y 1/3 dr utilidad para los prodrrc(orcï. 

21. Mamalakis, 1971. 
22. 1.2s cxpor-raciones salitreras representaban de 25% a 35% del PGB. Un 

60% a 70% de la producción salitrera pertenecía a extranjeros. Suponien- 
do que las firmas extranjeras eran un 10% mis eficientes que las naciona- 
les, y que las utilidades después de impuestos representaban 1/3 de las 
ventas totales, se obtiene el porcentaje del GYo del PCB. Mamalakis (1971) 
agrega la amortización del capital, que supuestamente debiera estar inclui- 
da entre los costos de produrridn, y obticnc la cih-a dr 7% del PC,B para 
las rwnrsas dr utilidades. 

23. Pinto, lYti2. 
24. En la primera mitad del siglo XIX, los yacimientos cupríferos existentes 

poseían por lo general una muy alta ley; en Inglaterra se observan valores 
que fluctúan entre 8% y 9% (Schmitz, 198(i). 

25. Ias minas de El Teniente y Chuquicamata poseen leyes estimadas en 2,50% 
y 2,12% respectivamente, que son de las más elevadas para los yacimientos 
conocidos en la primera parte del siglo XX. Estudios de esa época proyec- 
tan una disponibilidad de existencia cuprífera para un período de 78 ail«s 
para El Teniente, y 87 años para Chuquicamata (Srhmitï, 1986). 

26. Para información más detallada sobre la historia del cobre chileno, ver 
Vera (19Gl), Reynolds (1965), Morán (1974), Grunwald y Musgrove (1970), 
Sutulov f!t al. (1978). 
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27. Reynolds, 1965. 
28. F.ste punto ha sido sugerido por Eduardo Engel: la aversión al riesgo no es 

cuestión genética, io sí lo es? 
29. Reynolds, 1965. 
30. En 1920, las remuneraciones de los mineros de Chuquicamata y El Tenien- 

te eran en promedio un 58% y un 11% superiores a la remuneraci<in 
nacional promedio obtenida por los mincr-os que trabajahan en minas dr 
cobre (Reynolds, 1965). 

31. Corno sc ha señalado, las exportaciones de la GMC constituyen del 80% al 
90% de las exportaciones totales de cobre. Por lo tanto, la participación de 
las exportaciones totales de cobre en las exportaciones totales de Chile ha 
sido superior al 70% a partir de 1955, alcanzando incluso crrca del 80% rn 
algunos años del período 1955-1970 (gráfico 1.5) 

32. Ffr-cnch-Davis, 1974. 
33. Morán (1974) ha hecho la siguiente analogía: las 500 corporaciones más 

grandes de los EE.UU., según Fotiunr, II<> juegan rn la cronomía norte- 
americana un papel tan irnportantc como el que tuvieron las dos firmas 
norteamericanas que cxplotahan la GMC en la economía chilena durante 
el período 1950-l 970. 

34. Para una discusión más a fondo de este tema, ver Ffxnch-Davis (1974). 
35. Ffrench-Davis, 1974. 
36. Morán, 1974. 
37. La paradoja es que esta actitud de Z&xz-&r~ coexiste con la rtapa de 

industrialiración basada en la sustitución dc importaciones, con un Estado 
más activo. l’robablementr esto KB consecuencia del sesgo existente en 
esta estrategia, en la qrrr hay un gran descuido con respecto a todo aquello 
que esté vinculado al sector exportador. 

38. Morán, 1974. 
39. Morán, 1974. 
40. Mnkn, 1974. 
41. Ffrench-Davis, 1974. 
42. Para una revisión y discusión de los distintos procesos de nacionalización 

en AméI-ica Latina, ver Sigmund (1980). Para la racionalidad y los princi- 
pios Icgalcs de la nacionahzación de la GMC, ver Vargas (1974). 

43. Pinto, 1962; Reynolds, 1965; Morán, 1974. 
44. Hay una gama de estimaciones que van desde US$ 100 millones hasta 

US$ 500 mill~>ncs. I.as diferencias se relacionan con el uso del precio del 
cohrr cn cl mercado norteamericano o en el mercado mundial. En tkmi- 
noh prr cripitn, la contribución chilena al financiamiento dr la Scgrrnda 
Guerra Mundial sería más alta que el plan Marshall de ayuda paw la 
reconstrucción de Europa (Morán, op. rit.). 

45. Ver cortés et al. (1981). 
46. Ver en Vial (1981) las “combinaciones” realizadas pol- los productorra de 

salitre chileno para controlar el nivel drl precio internacional de este 
producto. 

47. Implícitamente se calá suponiendo que los gobiernos chilenos habrían 
estimado que Ias exportaciones de salitre se expandirían anualmente alw- 
drdor- del 6,5% a partir de 1885; esto les permitiría estimar ruálrs serían 
los efectos fiscales y de balanza de pagos del salitre. En el caso del cobre, se 
supone una expansión anual algo inferior al 4% (ver Anexo Estadístico). 

77 



48. 

49. 

50. 

52 

.> 5” 

54 
35 

56 

57. 

58. 

3. 
60. 
61. 
62. 
63. 

64. 

78 

Una exccpciún la corrstituiIia cl FEC (Fondu de Estabiliracii>n del Cobre), 
<~\talk<ido pw sugr~cn<~ia drl Bawo Mundial a fines dc la década de 
1980. Sohrr wtï tuna. wr F,ngrl y Mellrr (1992). 
Cna regresión simple entre un índice de términos de intercambio y una 
vuiable de tendencia para el período 1885-1913 proporciona los siguien- 
tes resultados (estimacii>n por Cochran-Orcutt; los valores entre paréntesis 
ro~-~apond~~n al rsladígIaf0 I) (Y~I anrxo cstadíatico): 

In TI = 4,62 + 0,002 t R:! = .0,0x 

(1W) w,w 

Una regresií>n simple entre un índice de término de intercambio y una 
\ar iablc dc ti~nd~~n~ ia rrilra cI prri~~lo 1940-1970 propol~ciona los siguien- 
tc’~ rc~ultados (cstimacií>n por Cochran-0 TC un; los ~alor~3 tmI~‘c paréntesis 
corresponden al estadigrafo t) (ver anext> estadístico): 

In Tl = 3,x + 0,02 I R2 = 0,27 
(99,s) (3,59) 

Chile no aplic6 el principio básico de diversificación dr portafolio y s<’ 11) 
jugó todo casi exclusnxmente rzl salitre. Por otro lado, una cstratrgia forrö- 
da de diversificación de exporraciones hubiera entrado en conflicto con el 
principio de ventajas comparativas ) de canalizxión de inxrsiones hacia 
el sectcx que tenía mayr rentabilidad relativa (sobre este tema ver Engel y 
M<ll<r, 1992). 
En Ia5 primeras décadas del siglo XX, las rxpor-txiorxa per- cápila dc Chile 
man er@akntes a 2,2 vcce<i el promedio dc csportxior~cs pu cápita dc 
Amkica Latina; Chile ocupaba el Ser. lugar latinoömrricano tw exporta- 
ciones per clípita detrás de Argentina y Cuba. Ver Ground (1988). 
Ha) consenso sobre este punto en la literatura chilena: ver Muñoz (1968) y 
Palma (lY7’Y). 
Pinto, 1962. 
Para una rcviai<in cxlrauatiu dc la litwatura de la “dependencia”, ver 
Blomstriim y Hettne (1990). 
Esto es equivalente al período de recuperación de la depwsihn dr la dcca- 
da de 1980; sin embargo, la caída del I’GB en este caso fue “sólo” de 16% 
(19%lY83). 
UíaLAlejandro, op.cit. Para un análisis y revisión profundos de la situación 
marrorronómira chilena durante la Gran Depresión, ver Marfán (1984) ) 
SiC/ (1989). 
Resulta absurda la crítica a la CEPAI. por 11alx.r influido cn la implemenla- 
ción de la estrategia ISI; lo que hace la CEPAI. cn la dka(la (lcl 50 (‘\ 
simplemente proporcionar la racionalidad a lo que esraba ocurriendo en 
varia\ economías latinoamericanas. Los artículos clkicos sobre este tema 
son: lkbisch (lY50), Hirschman (1968), Baer (1972), Bianchi (1973). 
Ver Mufioz (l!KGi); Palma (1984). 
Bl~hrrrlarl, 1976. 
Behrman, 1976: Ffrench-Davis. 1973. 
Behrman, 19i6. 
r)urante ese mismo período el sector industrial latinoamericanr~ tiene una 
tasa media de crecimiento de ti,7% pu,- alio; la producción industrial brasi- 
hia sz expandr al 8% pu, año (CEP.%). 
Marihall. 1984. 



65. Para una rcscfia y análisis del r-&girncn comercial chileno durante la ISL, 
YCI B<:hr-man (1976) y Ffrrnch-Davis (1973). 

66. Banco Mundial, 1979. 
67. Para una discusi<in más a fondo, ver Bdlr-man (1976), Mamalakis (1’376) y 

Marshall (1984) 
68. Para una revisión p análisis más a fondo, ver Pinto (1965), Vial (1981), 

Cariola y Sunkel (lY82), \‘illalobos (lY84), Moulián (lY85), Mufioz (1988), 
.\tria y Taglc (1991). 

69. Resulta realmente sorprendente que, siendo Chile el productor de nitratos 
(insumo-fertilizante básico) más importante del mundo, la agricultura chi- 
lena haya perdido su competitividad inten-nacional. Este es un tópico que 
no ha sido siquiera plantcadu por los analistas, y que requiere una investi- 
garión. 

70. Según Erizo Faletto, en Chile no ha habido un conflicto entre la “oligar- 
quía terrateniente” y la “burguesía empresarial industrial”, sino una asimi- 
lación entre ambas, de manera que el empresariado burgués se ha 
“aristocratir.ado” micn~ms que la oliga quía rcvalcrrirntr sr ha “aburguesa- 
do”. Citado por Pinro (1985). 

71. Bianchi et al., 1989. 
72. Pinto, 1985. 
73. Para detalles, ver Muño7 y Arriagada, 1977. 
74. Mamalakis, citado en Bianchi et aI. (lY8Y). 
75. Para una rwisiórr y análisis mis completos de las políticas de ajusrc dr la 

dkada dc 1980, ver Meller (1990); esre tema tambibn se analila cn rl 
Capítulo 3. 

76. Para una discusión más detallada, ver Foxley (lYW), Edwards y Cox (1987) 
y Morandé y Schmidt-Hebbel (1988); ve,- tamhií-n las rrferencias que se 
presentan en rcus II-abajos. 

77. Estas interrogantes se examinan en los Capítulos 3 y 4. 
78. Para una resefia y análisis de experiencias anteriores chilenas de liberaliza- 

ción comercial, vrl Brhl-man (1976). Para I~IIB rrrfia rrriís d~~lallada de las 
polílic ah dr libcralirari&rl comercial, ver De la Cuadra y Hachette (1988), 
Banco Mundial (1979) y Meller (1991). Este tema se analiza en el Capítu- 
lo 3. 

79. Para una revisión más profunda de la relixma comercial chilena, ver Me- 
Iler (lYY2). 

80. Todavía hay una discusión en Chile respecto al tlpo de relación entre el 
déficit de la cuenta comercial y el superávit de la cuenta de capital, esto es, 
cudl fue Ia causa inicial y cuál el efecto. Para diferentes opiniones sobre 
ate tema, ver Edwards y Cox (1’387) / Momndí- 1 Schnridt-Hrbbel (lY88) y 
Meller (lY8Y). Este trma se analia rrr c.1 Capítulo 3. 

81. El procedimiento usual que se aplica en América Latina para medir el PCB 
industrial mediante el uso de indicadores de producción física no incorpo- 
ra este mecanismo de sustitución, y las cifras oficiales pueden mostrar tasas 
crecientes de produccii,n industrial mirnrl-as que, t-n la práctica, puede 
haber una disminución del valor- agr-cgado <‘II cl SCCIOI indusrr-ial. Para una 
discusión más profurrcla dr chtc tema. ver Meller, I.ivacich y Arrau (1984). 

82. Muñoz, 1988; Montero, 1990. 
83. Para una disrurión dc rhtc’ punto, VCI 1 ;arraín (1988) y Mar-rcl (1989). 
84. Ray, 1988; Kilby, 1988. 
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85. Selowsky (1989) lo ha planteado así: la trayectoria de crecimiento sosteni- 
do de largo plazo será alran/ada r~rïrrrdo cl crrrprrsar-iarlo p~~ivado nacional 
preliera invrl-tiI pr.odu< tivarncntc cn la economia local que invrr tir c’rl 
rcc UT sm financieros colocados en el exterior. 

86. Véli7, 1963. 
87. Encina (1986). La obra clásica de Francisco A. Encina fue escrita en 1911. 
88. Gerschenkron, 1962. 
89. Ver Blomström ” ,Meller, 1990. I:n supurs,» impol~l”nte <-II rl rálrulo antc- 

rior es la exislcncia dr una oferta dc trab;?i<, altarnrntr cl;i*lira CTI cl TIBCF- 
rado chilrno; dada la baja tasa de participación. especialmente femenina, 
bste no sería un supuesto muy restrictivo. 

90. Ver Aganvala y Singh, 1963; Gerschenkron, 1962. 
91. Góngora, 1981. 
92. Véliz, 1963. 
93. La renta ricardiana corresponde a la dill-enria resultante entre el ingreso 

y la suma dr lodos los (o~tob ror-rcsporldirrltc\ al proccw prcxluctiw,, 
irrc Iuyrndo depreciación del capital, pago normal al factor empresarial y 
utilidades normales. Se genera debido a la no homogeneidad existente 
entre los recursos naturales. Como el precio del bien final está determina- 
d” por el costo marginal del recurso natural de menor productividad 
relativa que está en actividad, el diferencial intramarginal de productivida- 
des genera la renta ricardiana. Por rjrmplo, en el caso del cobre, la eleva- 
da ley de los yarimic7rloh c hil<woh grnrra r~ilra Chilco una rc’ntï1 ri( ardiarla, 
dada su mawx p~odwtividad relativa, hasada en la TI<) rxistrrlria dr yöci- 
mirrrto~ C«II una ley knilar o en la no existencia de una tecnología cpe 
permita reducir a un nivel similar los costos de extracción de otros yaci- 
mientos en exploración. 

94. En el cas” de la producción de algunos recursos naturales, como las frutas, 
la renta ricardiana tiende a desaparecer debidu al incremento del precio 
de la tierm. Sin embargo, Chile Liwe una renta t icardiana pr-“veniente de 
la secuer~ia dr rstxioncs climáticas inwrsa a la dc los paísra del hcmisfv- 
rio norte. 

9.5. Para una cobertura de este tema, ver Colander (1984). 
96. Una consecuencia de este proceso sería, según Véliz (1963), la margina- 

ciún de los trabajadores de los benelicios del crecimiento: “Bestia de carga 
para el minero, animal de carga para el terrateniente, ignorante e ignora- 
d”“, nunca pudieron influir cn cl destino del país. 

97. Alba, 1961. 
98. Pinro, 1962. 


